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Nuevos documeNtos y testimoNios biográficos y profesioNales 
de los caNteros priegueNses aloNso y luis goNzález bailéN 

(ss. Xvi-Xvii)

Manuel Peláez del Rosal
Cronista oficial de Priego de Córdoba

Antonio Moreno Hurtado
Cronista oficial de Cabra

Este artículo comprende dos partes, la primera dedicada a la figura de Alonso González 
Bailén (1547-1626), y la segunda a la de su hijo Luis González Bailén (1580-1655), ar-
tistas de reconocido prestigio como canteros, apenas conocidos en la Historia del Arte, 
pese a su importante obra, no solo local, sino andaluza y nacional. Los autores de esta 
comunicación se han concitado desde hace mucho tiempo en recuperar su memoria, 
sobre la base de su trayectoria personal y profesional, con el objetivo de que sean ponde-
rados y valorados, uno y otro, y a tales efectos han venido publicando el resultado de sus 
investigaciones en diversos medios, como se recoge en la bibliografía inserta al final. La 
metodología utilizada ha tomado en consideración ante todo y sobre todo los registros 
archivísticos, o sea, las fuentes documentales más fidedignas, persuadidos de no haberlas 
agotado totalmente, aunque sí aumentadas en esta ocasión considerablemente. Queda 
así expedito el camino para que en el futuro los historiadores del arte se proyecten con 
mejor conocimiento de causa sobre la obra de estos dos canteros, padre e hijo, que aun-
que nacidos en el siglo XVI alcanzaron la siguiente centuria con talleres productivos y de 
cierta envergadura. 

1.- aloNso goNzález bailéN

Desde que en 1985 diera a luz en las páginas de la revista local1 de Priego de Córdoba 
una breve biografía de Alonso González Bailén, recogiendo el testigo que muchos años 
antes, en 19582, había expresado en un artículo sobre el monumento civil más importan-
te de Priego de Córdoba, la Fuente del Rey, también en la Revista local Adarve, puedo 
decir que esta figura se ha “revalorizado” hasta alcanzar el lugar que le corresponde en 
la Historia del Arte. Hoy nadie duda que el maestro de cantería Alonso González Bailén 
fue un magnífico profesional que cabalgó comprometido con importantes empresas ar-
tísticas desde su villa natal (1586-1592, 15923 y 16214) y Cabra (1592) hasta Écija (15935), 
1 Peláez del Rosal, M., “El cantero Alonso González Bailén”, Revista Fuente del Rey, núm. 22 (oc-
tubre, 1985), p. 7. 
2 Peláez del Rosal, M., “Historia de la Fuente del Rey”, en Revista Adarve (1ª Época), nº 309 (agos-
to, 1958), p. 11.
3 Son varias las referencias al cantero Alonso González Bailén en las actas capitulares de este pe-
riodo relacionadas con las obras de la antigua Fuente del Rey, desde el propio paramento en el que 
se muestran las esculturas de Neptuno con su tridente y Anfítrite, con su ánfora, que guardan un 
gran parecido con las ninfas de la Fuente de la plaza mayor de Écija, hasta la propia imagen de la 
Virgen de la Cabeza, hecha con piedra de Filabres y el escudo que decoraría el frontis de 1588. 
Cfr. Peláez del Rosal, M., Taylor, R. y Sebastián, S., La Fuente del Rey (Historia, Arte e Iconografía), 
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Toledo (1607 y 16116), Córdoba (16027 y 1611) y Granada (1591, 16078 y 1618). Los 
autores han tratado diversos aspectos de su biografía, destacando entre ellos, por orden 
de antigüedad, Ceán Bermúdez (1802), Llaguno y Amirola (1829), Hernández Díaz, 
Sancho Corbacho y Collantes de Terán (1952), Falcón Márquez (1980), Rivas Carmona 
(1982 y 1994), Galera Andreu (1983), Gila Medina (1988 y 1991), Horcas Gálvez (2016) 
y Carmona Carmona y Suárez Arévalo (2017). 

De su prolífica obra destaca la Fuente de las Ninfas de Écija (desde hace mucho 
tiempo tristemente desaparecida), ejecutada de acuerdo con la escritura de obligación 
que se suscribió primero con Juan de Ochoa el 16 de febrero de 15849, y después con 
Hernán Ruiz III en marzo de 1585 y cuya fábrica se prolongaría hasta marzo del año 
1594, habiendo quedado también constancia capitular ecijana del pago de 100 ducados 
al cantero Alonso González “por haber hecho las cuatro figuras que están en el pie de la 
fuente con piernas”10. Las relaciones entre el cantero prieguense y el consistorio ecijano 
se estrecharon con este motivo hasta el punto de encomendarle en 1593 la tasación de 
varias esculturas de piedra que se habían vendido al alcalde mayor de la ciudad Garcilaso 
de la Vega Galindo11. En este último se dispone que Alonso González haga el estanco 
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Estudios sobre Historia y Arte de Priego, I, Córdoba, 1986, p. 18 y n.22. AMP, Actas Municipales, 
Lib 3, cabildo de 20 de abril de 1588, fol. 329 vto., y Acta capitular de 15 de enero de 1592 con la 
adjudicación de la obra de la canalización del agua desde el manantial junto a la Fuente del Rey, 
hasta el arca de repartimiento principal, en la villa de Priego de Córdoba, bajo las condiciones 
formuladas por Juan de Ochoa, maestro mayor de obras de Córdoba. Archivo Municipal de Priego 
de Córdoba (A.M.P.). Sección: Fondo Municipal-Actas Capitulares, Lib. 3, fols. 283 vto.-285 r. 
4 Cfr. Moreno Mendoza, A., Francisco del Castillo y la arquitectura manierista andaluza, Jaén, 1984, 
pp. 180-181 y 497-501: “Condiciones establecidas para la obra de la cárcel y cabildo de Priego de 
Córdoba”.
5 AMP, lib. 50. Protocolo de Francisco González Osorio, Don Íñigo de Mendoza Barba, mariscal de 
Alcalá (y señor de las villas de Benamejí y Tomillos) contra Alonso González, cantero, su mujer y otros, 
fols. 205vto.-208r. Se trata del costo de la fuente de la plaza de Écija por precio de 1.200 duca-
dos, a pagar en la villa de Benamejí. Testigos Juan de Cazorla, Pedro Ruiz Rico, herrador, y Juan 
Rico, su hijo, siendo los principales y fiadores abonados en cantidad de 2.000 ducados. En 1594 
se comprometería además a traer seis bloques de piedra para el pedestal de la misma fuente. Cfr. 
García García León, G. y Martín Ojeda, M., Écija artística. Colección documental. Siglos XVI y XVII, 
Universidad de Sevilla y Consejería de Cultura, Sevilla, 2018, p. 280.
6 Gila Medina, L., Maestros de cantería y albañilería en la Granada moderna según los escribanos de la 
ciudad, Ilustre Colegio Notarial de Granada, Granada 2000, pp. 160-161.
7 El 6 de noviembre de 1602 Alonso González Bailén se concierta con el M. Rvdo. P. Fray Esteban 
de Orbaneja, ministro del convento de la Santísima Trinidad de Córdoba, para labrar ocho piedras 
de una vara de largo y cinco cuartas de ancho, una taza de cinco cuartas de diámetros, un balaustre 
de siete cuartos de largo, una pila de agua bendita de vara y ochavo de diámetro en redondo, entre 
oras piezas y a darlas devastadas a mediados de enero de 1603, limpias y sin quebraduras por precio 
de 80 ducados. AMP, Lib. 23 Protocolo de Alonso Diego de Vargas, año 1602, fol. 670.
8 AMP, Libro 110, Protocolo de Diego Fernández Caballero, año 1618, fols. 1.653r-1654r., La 
Compañía de Jesús de la ciudad de Granada contra Alonso González Bailén, maestro de cantería.
9 García León, G. y Martín Ojeda, M., Écija artística cit., Colección documental, nº 164, Condiciones para el 
remate de las obras de traída de agua, edificio y fuentes que se han de construir en Écija.
10 García León, G., “La Fuente de las Ninfas de Écija”, en Archivo Hispalense, nº 221 (1989), pp. 153-164.
11 También en 1593 viajó a Sevilla comisionado por el Ayuntamiento de Écija informando al muni-
cipio que la piedra más adecuada para terminar la fuente era el mármol de las canteras de Mijas (Má-
laga). Cfr. García León y Martín Ojeda, ob. cit., p. 282, 499 y n. 380 (sesión de 23 de junio de 1593).
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de la Fuente más grande. En 1594 Alonso González tenía casi terminadas las tazas y co-
lumnas, y sobre el pedestal de la taza varias ninfas -de aquí el nombre de la Fuente- y en 
el remate Neptuno tridente. Y a su alrededor y sobre una base rectangular se disponían 
cuatro columnas de orden toscano sobre las que se asentaban estatuas femeninas con 
escudo. El grabado que sirvió para el proyecto se reproduce en las ilustraciones de este 
artículo12. Se trata del grabado atribuido por Naomi Miller13 al dibujante francés Leon 
Davent (1520-1556), titulado “Vista rural con estanque”, que se encuentra en el Metro-
politan Museum de New York, y cuya similitud con la fuente ecijana es notoria.

En 1611 el Colegio y Compañía de Jesús se conciertan con nuestro personaje para 
hacer dos columnas de cinco varas, al precio de 90 ducados, todas de jaspe negro de la 
cantera del Cerro de Campanillas, término de Carcabuey, y además varios tableros de 
media vara de ancho, al precio de 40 reales cada uno de ellos, y a darle cabalgadura para 
ir y venir a Córdoba y la comida de dichas cabalgaduras14.

De no menor interés es la obra del sepulcro del arzobispo de Toledo Bernardo de 
Sandoval y Rojas, que anteriormente había sido obispo de Jaén, por la que se compro-
mete a sacar la piedra sin que los oficiales tuvieran que desbastarla mucho ni proporcio-
narlas, colocándolas en lugar cómodo en donde los carros pudieran entrar a cargarlas 
y sacarlas sin peligro de quebrarse. Insiste el contrato en el color vivo del jaspe, negro, 
pardo y limpio sin hoyos, carcomas, pelos ni chillas ni hojas.

Un aspecto poco estudiado es el de las relaciones de Alonso González y otros artistas 
contemporáneos suyos, desde Francisco del Castillo, Hernán Ruiz III, Juan de Ochoa, 
maestro mayor de obras de la catedral de Córdoba, y Francisco Fernández de Medellín, 
maestro de obras ecijano, hasta Miguel Sánchez, maestro de cantería de la catedral de 
Toledo o el arriero Flores, o el alcaide y alcalde mayor de Priego Francisco de Aranda 
y Herrera o el vicario Francisco Pérez de Lara, o los granadinos Juan de Hormaza o el 
pintor Luis de Cerrillo15.

Con este propósito se pretende rellenar en gran parte no solo algunos aspectos artís-
ticos o técnicos de su saber cantero, sino penetrar en un campo poco estudiado también 
como es el de las relaciones familiares, sociales o económicas. En este sentido se sabe con 
la nueva documentación que aportamos algo más de su entorno familiar, de su primera 
mujer Isabel Sánchez16, y de su segunda Catalina Carrillo17, de su yerno Juan de Osuna, 
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12 Ha sido localizado por Juan Luque Carrillo, y a su vez reproducido en su tesis doctoral, re-
cientemente defendida en la Universidad de Córdoba (2019) con el título “El arquitecto Juan de 
Ochoa”, p. 163. 
13 Naomi Miller, French Renaissance Fountains, Garland Séries of Outstanding Dissertations in 
the Fine Arts, New York-Londres, 1977 (Thèse présentée en 1966 à la New York University), 339 
p. 218 fig. Recensión de Liliane Châtelet-Lange, en Bulletin Monumental, t. 141, n°1 (1983). pp. 
105-106.
14 AMP, Lib. 70, Protocolo de Esteban de Armijo, año 1611, fol. 888.
15 En 3 de marzo de 1592 figura como testigo junto a Juan de Hormaza, vecino de la ciudad de 
Granada, en el contrato suscrito por Luis Cerrillo y el concejo de la villa de Priego para la capilla 
del edificio del Pósito. AMP Lib. 49, Protocolo de Francisco González Osorio, fols. 79 vto-80vto. 
Sobre la participación de este pintor en la restauración de varias inscripciones en la Alhambra, cfr. 
Lafuente Alcántara, M., El libro del viajero en Granada, Madrid, 1849, p. 155.
16 Su testamento ante Esteban de Armijo, Lib. 70, 8 de octubre de 1611, fol.661 vto. En él se de-
clara hermana de las cofradías de la Cabeza, Ánimas, Nazareos y Soledad. Nombra por albaceas a 
su marido y a Sebastián Jiménez de la Hinojosa. Lega a su hijo Luis 200 ducados, pero nombra a 
su marido usufructuario. 
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de su nieta María, gemela de Isabel, y ambas hijas de su hijo Luis González Bailén, de su 
hija Catalina que entró monja en el convento de Santa Clara de Montilla, de su sobrino 
Diego Carrillo Pedrajas, familiar del Santo Oficio, de la casa que tenía en la carrera 
del Palenque de la villa de Priego, de su esclava María Inés, de los arrendamientos que 
concertó, de los censos que tuvo y otras posesiones, como una huerta de morales en los 
callejones de Priego, de sus bienes (huertas de morales) y créditos pendientes a la hora 
de hacer testamento18 y de este mismo crucial documento, de los poderes y negocios 
jurídicos que formalizó y otorgó y de su acendrado espíritu religioso.

Particular atención ha merecido la ilustración de los principales emplazamientos can-
teros en los términos de Priego (Peña del Búho), Carcabuey (Campanillas) y Cabra (La 
Losilla).

Y finalmente damos cuenta de la concurrencia en el tiempo, año 1613, de otro Alonso 
González Galindo, dedicado al arte de la cantería, pero que no es la misma persona de 
nuestro biografiado19. 

Alonso González Bailén había nacido en la villa de Priego en 1545. Era hijo de Fran-
cisco Gómez y Catalina González, como declaró en su testamento, y falleció el 12 de 
noviembre en 162620. 

Se incluye a relación de los documentos localizados, siguiendo un orden diacrónico, 
con un resumen puntual de su contenido, sin perjuicio de publicar en otra ocasión su 
transcripción completa.
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17 Se sabe que Alonso González, ya viudo de Isabel Sánchez, se desposó y veló el 7 de enero de 
1613 con doña Catalina Carrillo, hija de Lope Carrillo y María Alonso, siendo sus padrinos Juan 
de Pedrajas y Ana Carrillo, y testigos el licenciado Francisco de Carmona y Cristóbal del Salto. 
Y que ésta otorgó su testamento, ya viuda de su marido, el 1 de junio de 1636, ante el escribano 
Francisco de Soto, disponiendo ser enterrada en la parroquia de Sana María con el hábito de San 
Francisco. Legó a su sobrina Mariana de Jesús, monja clarisa en el convento de San Antonio de 
la villa de Priego, una sábana y una almohada, y a su esclava María un colchón, una sábana y una 
almohada. Asimismo nombró como albaceas a Diego Carrillo Pedrajas, “honesta persona” y del 
Santo Oficio, su sobrino, al licenciado Francisco de Carmona, abogado, y a Francisco Rodríguez 
(de Ávila) también familiar del Santo Oficio. 
18 AMP, Protocolo de Diego Fernández Caballero, año 1622, Alonso González Bailén, su testamento, 
fols. 674 v.-677v. Nombró por sus albaceas a los licenciados Luis de Herrera Caro, sochantre, y 
Francisco Pérez de Lara, presbítero. Testigos Andrés Cornejo de la Cruz, Luis de Segovia, Martín 
de Campos, albañil, Juan Serrano, tornero, Juan Ruiz Ruano y Juan Sánchez de Cabra.
19 AMP, Protocolo de Alonso de Vargas, Lib. 118, año 1613, Alonso González, cantero, y Bartolomé 
Sánchez, cantero, escritura. Testigos Juan López, obrero, Sebastián Armijo y Juan Calvillo, fols. 
751r-753r. El 3 de diciembre de 1613 Francisco Caracuel Palomar se concierta con Alonso Gon-
zález Galindo y Bartolomé Sánchez de Martos, ambos maestros de cantería, vecinos de la villa de 
Priego, para que le entreguen 500 varas de piedra tosca, buena para edificar, labrada y lista para 
asentar en obra, sacadas de las canteras de la Peña del Búho y Cañaverales, término de la villa de 
Priego, a 28 maravedíes la vara, en total 400 reales. Se añade que el comitente Francisco Caracuel 
le ha de dar a los canteros 4 ducados cada semana hasta el mes de abril de 1614 y además 5 arrobas 
de vino, so pena de incumplimiento de poderla comprar en donde la hallare y se le ejecutare por 
lo que le costare.
20 APA (Archivo de la Parroquia de la Asunción de Priego de Córdoba), Libro 4 de Fes de Muerte 
(Defunciones) 1625-1628, fol. 91-93.
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registro documeNtal de aloNso goNzález bailéN

1.- AMP (Archivo Municipal de Priego de Córdoba), Lib. 18, Protocolo de Sebastián 
Díaz, año 1564, Juan Ruiz de Corpas contra Alonso González Bailén, fol. 885.

Alonso González Bailén se obliga en 22 de julio de 1564 a pagar a Juan Ruiz de Cor-
pas sesenta reales de la moneda usual por el alquiler de una casa sita en la calle Málaga, 
arrabal de la villa, por tiempo de un año, con la condición de hacerle el propietario un 
palacio encamarado y una cantarera y un bazar. Testigos Pedro Gutiérrez y Antón Jura-
do, sastres y Francisco Nieto.

2.- AMP, Lib. 18, Protocolo de Sebastián Díaz, año 1564, Alonso González de Bailén, 
poder contra Quiteria Gutiérrez, viuda,fol. 385.

Quiteria Gutiérrez, viuda de Juan de Orduña, da poder a Alonso González de Bailén, 
en 23 de septiembre de 1582 para vender una casa en la Huerta Palacio, linde con casa 
de Luis Sánchez, sastre, y con casa de Bartolomé Martín Barranco, con cargo de un 
censo de trece maravedíes. Testigos Hernando Díaz, Alonso Díaz de Briviesca y Alonso 
Gutiérrez de Cuenca, hijo de Alonso Gutiérrez, tintorero. 

3.- AMP, Lib. 31, Protocolo de Juan Bravo, año 1578, Alonso González y Luis de Mírez, 
fol. 460.

Alonso González Bailén se obliga en 15 de junio de 1578 a tener en su casa a Luis de 
Mírez y darle nueve reales, cuatro fanegas de cebada, además de comer y beber. Testigo 
Pedro de Bañárez. 

4.- AMP, Lib. 30, Protocolo de Sebastián Díaz, año 1588, Alonso González, cantero, 
contra Cristóbal Rodríguez de Pedrajas, fol. 900.

Cristóbal Rodríguez de Pedrajas se obliga en 31 de diciembre de 1588 a pagar a Alon-
so González, cantero, el día de San Miguel de 1589, con las costas de su cobranza, ocho 
ducados resto de diez y seis que valió un olivar que compró en el sitio de La Cañada de 
la Mora, linde con olivar de Miguel Camacho y otros linderos, del que le otorgó carta 
de venta Hernando Sánchez y Antolín y Bernabé, su hijo, hoy día de la fecha. Testigos 
Pedro de Alba y Francisco de Alba, barbero, y Alonso Díaz de Briviesca.

5.- AMP, 4-2 (Actas Municipales). Cabildo de 6 de noviembre de 1591. Se trató de la 
necesidad que tiene la villa de que el río se encañe y limpie hasta el arca del repartimien-
to, y que se repare hasta el Lavadero alto, porque todos los vecinos beben de ella desde el 
nacimiento hasta la dicha arca, que está casi toda quebrada y todo ello de fábrica ruin, y 
los empedrados de los lados con agua muy sucia, y lo que es de mayor consideración que 
de allí se toma agua para celebrar. Hasta la fecha –se añade- se ha tratado sobre su reme-
dio, pero no ha tenido efecto por la poca posibilidad del cabildo como por haber tenido 
que acudir a remediar otras muchas cosas forzosas. Se acuerda que de los propios del 
cabildo se haga una fábrica en el río en toda su distancia con los mejores materiales que 
pareciere a oficiales expertos en esta arte, supuesto que los pretiles han de ser de cantería 
de toba y la solería de losas o ladrillos, haciendo antes su asiento de argamasa para que la 
obra sirva muchos años, pero dado que el concejo no tiene la posibilidad requerida se tra-
te con los vecinos de la calle si particularmente pudieren por el beneficio que reciben, y 
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también los demás vecinos aunque ellos no estén tan interesados, y se busquen asimismo 
préstamos sobre los propios del concejo y con el dinero de la bellota de las dehesas del 
concejo, y se provea de mezcla de cal y arena, piedra de sillares grandes de alto y gruesos, 
de piedra jabaluna, y se hagas dos caleras y a destajo, y que la obra se pregone en esta 
villa, en Alcalá, Cabra y Alcaudete, y se asigne el remate para el día último de Pascua.

6.- AMP, Lib. 49. Protocolo de Francisco González Osorio, años 1590-1592. El con-
cejo contra Alonso González, cantero y otro, fol. 58. Testigos Bartolomé Calmaestra, 
comisario, el Ldo. Caracuel y Esteban Caballero.

Alonso González Bailén, en 6 de febrero de 1592, como principal deudor y Bartolo-
mé García de Cañete, como asegurador, para la saca, labor y traída de la piedra negra y 
toba al pie de la obra que es menester, según las condiciones y remate que pasó ante el 
presente escribano.

7.- AMP, Lib. 49, Protocolo de Francisco González Osorio, años 1590-1592. Alonso 
González, cantero, y los que tienen tierras en el Bebedero, Testigos Antón Sánchez, 
Esteban Caballero, Juan Crespo y Martín Gil de Santiago, fol.

Alonso González Bailén, de una parte, y Diego Serrano Vela, y Pedro Gómez, su 
yerno, y Antón Gutiérrez Nuño y Bartolomé Sánchez Portillo y Marcos de Barandas, ve-
cinos de la villa de Priego, y los demás vecinos que tienen tierras en el sitio del Bebedero, 
se convinieron y concertaron en 26 de febrero de 1592 con Alonso González para hacer 
una puente en el arroyo del Bebedero de piedra jabaluna para que pueda pasar una carre-
ta, y ha de ser de cantería y ha de tener un pretil por ambas partes, y ha de quedar llana 
y empedrada a vista de oficiales en precio de 120 ducados, la tercia parte luego y la otra 
tercia cuando esté hecha la mitad de la obra, y la otra tercia parte cuando esté acabada, con 
las costas de su cobranza, dándole el concejo licencia y 50 cahices de cal al pie de la obra, 
madera y ocho jumentos y hasta que no le den la cal no le puedan apremiar, y dándosela 
ha de proseguirla hasta acabarla sin dejarla de la mano, so pena de hacerla a su costa, 

8.- AMP, Lib. 50, Protocolo de Francisco González Osorio, año 1593, Francisco de 
Espinosa, poder contra Alonso González Bailén, fols. 556 vto.-557 vto. Testigos Alonso 
de Córdoba, Pedro Ramírez y Alonso Martín de Cáceres.

Comparece Alonso González Bailén en 11 de enero de 1594, para otorgar su poder al 
procurador Francisco de Espinosa, a fin de que pueda demandar, recibir y cobrar tanto 
en juicio como fuera de él a todas y cualesquier personas de la villa de Priego o de otras 
partes bienes, maravedíes u otras cosas que le fueren debidos y de lo que recibiere o co-
brare dar carta de pago, lasto y finiquito.

9.- AMP, Lib. 50, Protocolo de Alonso de Córdoba, Año 1604. Alonso González, 
cantero, y Alonso de Arroyo. Testigos Bartolomé Ximénez del Águila, Diego de Mesa, 
Luis Pérez de Salamanca y Martín Caballero, fols. 710-721.

En 15 de noviembre de 1604 comparece Alonso González, maestro de cantería, y 
Alonso de Arroyo, medidor de tierras y vecino de Granada, y Juan López Bernardo, ve-
cino de Cabra, Marcos Ruiz Escobar, sus fiadores aseguradores y principales pagadores, 
y dijeron que Alonso González y su mujer dieron en venta y traspaso dos pares de casas 
a Alonso de Arroyo con sus morales y suertes de tierras y olivares y tierra calma de rie-
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go y secano y todo lo demás que el dicho Alonso González tenía en huertos de la Vega 
jurisdicción de Granada, que vendió con cargo de un censo de 420 ducados de principal 
de los que cada año se pagaban 33 ducados y 6 reales por los días de San Juan y Navidad, 
más o menos, según la forma y manera que Alonso González tenía comprados de S.M., 
exigiendo que éste le pagara 106 ducados el día de Santiago de 1603 y 104 ducados el 
de Carnestolendas de 1604, y los 210 restantes el día de Carnestolendas de 1605, como 
se convino en la escritura de venta que se otorgó ante el escribano Diego Caballero del 
Arroyo. Pero después del primer pago Alonso González pidió requisitoria de ejecución 
contra Alonso de Arroyo y los bienes que éste tenía en Carcabuey y su término, y por de-
fecto de fianza de saneamiento éste fue preso en la cárcel de la villa de Priego, y dándose 
fianza de la Ley de Toledo se le dio posesión y amparo a Alonso González de las dichas 
posesiones y bienes ejecutados. Recurrió Alonso de Arroyo ante la justicia de la villa de 
Priego lo que se le denegó, y considerando ser deudor por los maravedíes del principal y 
costas causadas, tasándose en presencia del escribano actuante en 9.000 maravedíes, le ha 
pedido que le haga espera de los dichos maravedíes para que le pueda pagar y redimirlo 
de la prisión, bajo las siguientes condiciones: Primero dejar en toda su fuerza y vigor 
las escrituras, requisitorias, procesos ejecutivos, posesiones y amparo y todo lo demás 
hecho y actuado. Que no se innove cosa alguna. Que Alonso de Arroyo y sus fiadores se 
obligaran a no pedir cosa alguna a Alonso González ni a sus herederos ni a otra persona 
cosa alguna por razón de la demasía del censo que se paga a S.M. Alonso González le ha 
descontado a Arroyo 210 ducados y 21 reales que el susodicho declaró haber cobrado de 
Juan Pérez de Luque censatario de Alonso de Arroyo y 60 reales de Agustín Fernández y 
otro censatario y 57 ducados y un real que Alonso de Arroyo dijo haber pagado a S.M. de 
los corridos del censo de dos años. Y asimismo Alonso González declaró que si el deudor 
y sus fiadores no pagaran lo que aún debían, él por su juramento pudiera quedarse con 
las casas y suertes de bienes declarados en la escritura de venta, sin intervenir decreto 
o licencia, desistiéndose el deudor y sus fiadores de cualesquier derecho o acción y las 
mejoras en su caso, quedándose Alonso González con los marevedíes recibidos por las 
anteriores pagas, en recompensa del aprovechamiento que su deudor haya tenido del 
tiempo que ha poseído los bienes comprados, amén de los 9.000 maravedíes de las cos-
tas, renunciando a cualquier pleito que pudiera originarse. Y entre tanto no se ejecute 
lo obligado el deudor y sus fiadores renuncian a entablar concurso de acreedores, pedir 
esperas o el beneficio reconocido en las Partidas de cesión de bienes, además de pagar 10 
reales de salario hasta efectuarse la real paga.

10.- AMP, Lib. 56, Protocolo de Alonso de Córdoba, año 1604, La cofradía de la Lim-
pia Concepción de nuestra Señora contra Alonso González Bailén, fols. 525v-526v. Testigos 
Miguel Nieto, Diego de Córdoba y Cristóbal Soto 

Alonso González Bailén, cantero y vecino de Priego, comparece en 31 de agosto y 
dice que compró a Domingo de Herrera una haza de tierra de zumacar en el sitio de la 
Pata Mahoma, término de la villa, linde con la vereda concejil por la parte alta, y por lo 
bajo con las casas de la calle Pata Mahoma, gravada con un censo de 9.500 maravedís de 
principal que pertenece a la cofradía de la Limpia Concepción. Declara que su mayor-
domo, Diego García Guerrero, le pidió que reconociera por señor directo del censo a 
su cofradía para pagarle los décimos y corridos del referido censo en el mes de marzo de 
1605, a lo que asintió. 

maNuel peláez del rosal - aNtoNio moreNo Hurtado



430

11.- ANG (Archivo Notarial de Granada), Protocolo de Gonzalo Hernández, Leg. 
412, fs. 1346vto.-1350. Años 1607-1608. Testigos Alonso de Almansa, Luis López, 
Francisco de Jódar, Sebastián López, Diego González, Francisco Hernández, Ginés So-
ler, Jerónimo de Frías, Pedro de Frías, Camilo Fernández y Alonso Muñoz, vecinos de 
Granada. (Cortesía del prof. Lázaro Gila Medina).

En 26 de agosto de 1607 Alonso González Bailén, cantero, “vecino de la villa de Car-
cabuey” concierta con Alonso de Vargas, vecino de Granada, en nombre del cardenal de 
Toledo a sacar de la cantera de jaspe de aquella villa un buen número de piezas de jaspe 
brocatel colorado y amarillo (“muy vivo de color y labrado con hermosura”), y hasta 
ocho carretadas de jaspe blanco, negro y leche, y a desbastarlas y cortarlas a “rregla y 
esquadra”, con “proporción” y “sin que en los lados prinçipales tengan nygun genero de 
desviaje”, y “tanbien sacadas y cortadas que se puedan linear en ellas las colunas, cartelas, 
coronas y otras suertes de cuerpos de architectura”, que habrá de entregar “en fin del 
mes de otubre primero deste año de seisçientos y syete… a precio de diez y seys rreales 
por cada pie cubico quadrado que tuvieren las dichas piedras”. Desde la primera fecha 
hasta el 9 de mayo de 1608 recibió distintos pagos en diferentes veces por medio de su 
arriero Flores. 

12.- AMP, Lib. 115, Protocolo de Alonso de Vargas, año 1609, Alonso González Bailén 
contra Sebastián de la Cruz. Testigos Diego de Cuevas, Juan Carrillo Portillo y Juan de 
Castro Cobo, fols. 43v-44r. 

Sebastián de la Cruz, vecino de Priego en la calle del Racionero se obliga en 4 de 
mayo de 1609 a pagar a Alonso González Bailén, maestro de cantería, ausente de la villa, 
12 ducados por la hoja de los morales del huerto de los Callejones, sin hacer daño.

13.- AMP, Lib. 116, Protocolo de Alonso de Vargas, año 1609, Alonso González can-
tero contra Luis de Collado, sastre. Testigos Cristóbal de Peñalver, Francisco Palomar 
Colín y Juan Rodríguez del Día, fol.

Luis de Collado, sastre, se obliga en 7 de enero de 1609 a pagar a Alonso González 
Bailén, maestro de cantería, 12 ducados por razón del alquiler de una casa que tiene en 
la villa de Priego detrás del Pósito, linde con casas de Alonso González y de la de Iznájar 
por tiempo de un año.

14.- AMP, Lib. 116, Protocolo de Alonso de Vargas, año 1609, Alonso González Bai-
lén, maestro de cantería contra Alonso Hernández de Pareja. Testigos Antonio Sánchez de 
Atencia y Bartolomé de Vilches, muñidores, y Juan Rodríguez del Día, el mozo, fol. 123r

En 4 de mayo de 1609 Alonso Hernández de Pareja, en la calle la Cava, se obliga a 
pagar a Alonso González Bailén, maestro de cantería, ocho ducados que reconoce de-
berle de una mata de moral que tiene catorce pies de su huerto sito en los Callejones que 
linda con su casa y con la senda.

15.- AMP, Lib. 116, Protocolo de Alonso de Vargas, año 1609, Alonso González 
Bailen, cantero, contra Alonso López de Ortega, aguador, testigos Cristóbal Calderón, 
Juan Zamorano Portillo, Martín Carrillo Gámiz y Juan Rodríguez del Día, fol 123 vto.

Alonso López de Ortega, aguador y vecino de Priego en la calle El Racionero, en 4 
de mayo de 1609, se obliga a pagar seis ducados a Alonso González Bailén, que reconoce 
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deberle por recoger este año la hoja de una mata de moral de ocho pies y un moral junto 
a la acequia de su huerto

16.- AMP, Lib. 118. Protocolo de Alonso de Vargas, año 1613. Francisco Fernández 
Avendaño, procurador, poder que le dio Alonso González Bailén, cantero, fols. 691r-692v. Tes-
tigos Miguel Ruiz de Gámez, Pedro López de Alcalá y Juan Carrillo.

Alonso González Bailen, maestro de cantería, otorga en 14 de octubre de 1613, su 
poder cumplido más amplio, al procurador Francisco Fernández Avendaño, especial-
mente para que pueda recibir maravedíes, pan, trigo y cebada y bienes y otras cosas que 
le son o fueren debidos.

17.- AMP. Lib. 120, Protocolo de Alonso de Vargas, año 1622, Diego de Armijo contra 
Alonso González Bailén. Testigos Pedro Gutiérrez de Aragón, y Alonso de Práxedes y 
Diego de Córdoba, fols. 15r 16r.

En 26 de enero de 1622 comparece Diego de Armijo para darle en arrendamiento 
a Alonso González Bailén, maestro de cantería, un huerto de morales en el Huerto de 
Almarcha, linde con otro de Alonso González y de los herederos de Francisco Rus de 
Jaén, por tiempo de cuatro años, hasta el día de San Miguel de 1625, en precio los dos 
primeros años de 16 ducados cada uno, y los otros dos a 17 ducados, con las costas de su 
cobranza, dándole el arrendatario las labores y riego necesarias en su tiempo y sazón, y el 
arrendador de no quitárselo so pena de darle otro en el mismo precio y tiempo. 

18.- AMP, Lib. 113, protocolo de Diego Fernández Caballero, año 1622, María hija 
de Luis González Bailén donación contra Alonso González Bailén, fols. 684r-687r. Testigos 
Andrés Cornejo de la Cruz, Luis de Segovia, Martín de Campos, albañil, Juan Serrano, 
tornero, Juan Ruiz Ruano y Juan González de Cabra. 

Alonso González Bailén comparece el sábado 22 de julio de 1622 y dice que por 
escritura ante Juan de Armijo, hará 46 años poco más o menos, Isabel Sánchez, abuela 
de Isabel Sánchez su primera mujer, le hizo donación a ésta de la mitad de una casa que 
tenía en la Carrera del Palenque, linde con la otra mitad que hoy posee Alonso Gon-
zález Camacho, con cargo de ciertas misas de memoria. Y constante su matrimonio 
compró otro pedazo de casa que incorporó con la mitad de la de la memoria, teniendo 
el compareciente además otras casas con sus parrales y postigos que salen al Callejón y 
a los huertos de morales que tiene a las espaldas de ellas. Y entrando a las casas , añade, 
entra un huertecillo cerrado con sus parras y árboles frutales, todo ello linde con casa de 
Alonso González Camacho y con las de Juan de Osuna, su yerno, y con los huertos de 
morales y el Callejón. Por el mucho amor y voluntad que tiene a su nieta María, hija de 
su hijo Luis González Bailén, de edad de ocho años, a la que ha criado en su casa y estima 
tanto que holgaría mucho si viniese a tomar estado, y para que tenga bienes le hace gracia 
y donación de sus casas, huertecico y parrales, estableciendo acto seguido si no tomare 
estado el orden de sucesión a favor de su hermana gemela Isabel, su hijo (al que designa 
como administrador) y su segunda mujer Catalina Carrillo sin que pueda alquilarlas, sal-
vo decir las misas de la memoria y pagar la limosna. En este mismo acto declara su hijo 
ser natural de la villa de Priego y administrador de sus dos hijas, y en nombre también 
de su mujer doña María de Aranda Salazar acepta la donación y solicita que se le expida 
testimonio para tenerlo como verdadero título. 
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19.- AMP, Lib. 113. Protocolo de Diego Fernández Caballero, año 1622, Alonso 
González de Bailén, testamento, fols. 674 vto-677 vto. Testigos Andrés Cornejo de la 
Cruz, Luis de Segovia, Martín de Campos, albañil, Juan Serrano, tornero, Juan Ruiz 
Ruano y Juan González de Cabra. 

En 23 de enero Alonso González Bailén otorga su testamento mandando ser se-
pultado en la iglesia mayor con el habito de san Francisco, asistiendo a su entierro los 
beneficiados y veinte “acompañados”, acólitos, cruz mayor, terno y capa, y que el mismo 
día o al siguiente se digan dos misas y dos vigilias cantadas y ofrendadas de pan y vino 
y cera, encargando un novenario, cien misas de cuerpo presente, y dos del jubileo, una 
de ellas en el convento de San Francisco, y además otras cincuenta por las personas de 
quienes no se acuerda, diez por el ánima de sus padres por cada uno y veinte por la de su 
primera mujer Isabel Sánchez. Dispone que le acompañen las cofradías del Santísimo, 
Rosario, Ánimas del Purgatorio, Soledad, Nazareno y Nuestra Señora de la Cabeza. 
Nombró por albaceas a los licenciados Luis de Herrera Caro, sochantre, y Francisco 
Pérez de Lara, presbítero. Declaró que había hecho escritura de los bienes que trajo 
al primer matrimonio con Isabel Sánchez, así como de la dote de ésta y de los que ella 
heredó de su abuela, la mitad de unas casas en la carrera del Palenque, además de 6.000 
maravedíes y una aranzada de viña en el sitio del Castellar, y otros bienes por valor de 
60 ducados que aportó, más 600 ducados de herencia de su madre Catalina González. 
De su matrimonio con Isabel Sánchez hubo tres hijos, Luis, Catalina y María, mujer de 
Juan de Osuna, a la que dio en dote ciertos bienes escriturados ante el escribano Esteban 
de Armijo, y sin escritura 200 ducados en seis puercas de vientre y diez por un caballo, y 
otras cosas que montarán 400. Igualmente casó a su hijo Luis con doña María de Aran-
da y Salazar y le dio como dote 1.110 ducados, y a su hija Catalina que entró monja en 
Santa Clara de Montilla le dio las legítimas suya y de su madre, y además 200 ducados de 
principal que gravó sobre ciertos bienes para que durante los días de su vida gozara de sus 
rentas para su regalo. Después casó segunda vez con Catalina Carrillo de la que recibió 
en dote ciertos bienes muebles que valdrían 150 ducados y 600 reales en dineros y un 
censo de 200 ducados de principal contra los herederos de Bartolomé Sánchez Guillén, 
y la mitad de 220 ducados que juntó pendiente el matrimonio. Y también constante el 
matrimonio y por escritura otorgada ante el mismo escribano le hizo donación de 200 
ducados protestando que se los den una vez sea el difunto pero con la condición de ser 
su usufructuaria. Además de estos bienes tiene a una niña esclava de dos años que nació 
en poder de Catalina Carrillo. A María su nieta le hizo donación también por escritura 
ante el presente escribano con ciertas condiciones que aprobó. Mandó finalmente cobrar 
40 ducados del resto del púlpito y pila de bautismo de la iglesia mayor de Priego y 600 
reales del resto de lo que valieron las gradas de la iglesia de Santa María de Alcaudete. 
Concluye diciendo que en un memorial constan otras deudas y que él no debe más que 
ciertas décimas de censo, y que no tiene ningunos dineros 

20.- AMP, Lib. 207, Protocolo de Francisco de Córdoba, 1625. Alonso González can-
tero contra Antonio Rodríguez Cano, fol. 177. Testigos Juan López de Mora y Pedro de 
Aranda, labrador, y Pedro Gutiérrez de Aragón, presbítero.

Antonio Rodríguez Cano se obliga en 14 de abril de 1625 a pagar a Alonso González 
40 reales de la moneda usual, resto de los 50 que le costó la hoja de dos morales de una 
huerta de la propiedad de aquél sita en el Callejón de Santiago.
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21.- AMP, Lib. 207, Protocolo de Francisco de Córdoba, 1625. Alonso González Bailén 
contra Francisco Rodríguez Cano, torcedor de seda, fol. 646. Testigos Luis de Ortega, botica-
rio, Alonso Narváez, sastre, y Cristóbal López de Granada

Francisco Rodríguez Cano se obliga en 20 de abril de 1625 a pagar el día de Santiago 
a Alonso González Bailén, maestro de cantería, que está ausente, 46 reales con las costas 
de su cobranza por la compra de la hoja de cinco morales de la huerta de los Callejones 
para la cría de la seda.

22.- AMP, Lib. 133, Protocolo de Francisco de Soto, año 1626, Alonso González Bailén 
contra Catalina Carrillo, fol. 619vto-621r. Testigos el Lcdo. Diego Carrillo de Pedrajas, 
Marcos de Herrera y Juan de Gálvez de los Reyes

Catalina Carrillo en 12 de diciembre de 1626, viuda de Alonso González Bailén, 
comparece y dice que por muerte de su marido se hizo inventario de sus bienes que es-
taban apreciándose, pretendiendo que le diesen los que ella trajo al matrimonio, por lo 
que declara haber recibido de Luis González Bailén, hijo de su marido, 200 ducados en 
once esportillas, de que se dio por contenta. 

Posteriormente, en 11 de enero de 1628 dio carta de pago declarando haber recibido 
de Luis González Bailén, su agnado y de Juan de Osuna, yerno de Alonso González 
Bailén, 200 ducados, en once esportillas de a 200 reales, en cumplimiento de la escritura 
de transacción, deuda que dio por ninguna y por libres a los susodichos, siendo testigos 
Francisco de Soto, escribano público, Juan de Navas Urbano y Duarte Díaz, portugués21, 
y Pedro García Polonio. AMP, Lib. 135, Protocolo de Francisco de Soto, año 1628, Luis 
González Bailén y otro, carta de pago contra Catalina Carrillo, viuda, fols. 222 r-223r. 

 
23.- AMP, Lib 156, Protocolo de Luis de Cañaveras, año 1626. María, esclava, li-

bertad contra Alonso González de Bailén, fols 660r-661r. Testigos Antón de Ojeda, 
Francisco Calancho y Alonso Ramírez Camacho.

En 1626 (sin expresar día y mes) comparece Alonso González de Bailén, cantero, y 
dijo que tiene en su casa por suya y como suya a María Inés, esclava, de ocho años de 
edad poco más o menos, la que ha criado desde el día en que nació, porque su madre la 
puso en su poder y debajo de su sujeción, y por el amor y voluntad que le tiene quiere 
otorgarle sentencia de libertad, aunque ha de servir a doña Catalina Carrillo, su mujer 
todos los días que viviere, y que si contraviniere a doña Catalina no ha de tener efecto la 
libertad hasta que él muera

24.- AMP, Lib.135, Protocolo de Francisco de Soto, año 1628, fols.196r-201vto. Ma-
ría González, mujer de Juan de Osuna. Su testamento. Testigos don Alonso de Soto, Gre-
gorio Orbaneja, Bartolomé Sáchez de Palma, Diego de Luque, vecinos de Priego 

María González, esposa de Juan de Osuna, otorga su testamento en la villa de Priego 
en 19 de abril. Manda enterrarse en la iglesia mayor de la villa de Priego; declara que 
le pertenecen bienes de la herencia de su padre Alonso González Bailén, aún pendiente 
de distribuir: que su marido cuando se casó aportó al matrimonio hasta 600 ducados en 
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21 Es significativa la presencia de profesionales de la albañilería portugueses en la comarca. En 
1622 el portugués Juan Alonso, albañil, vecino de Santa María de Arriba de Ancora, jurisdicción de 
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tierras, olivares, casas y majuelos en el término de la villa de Cabra; después ha heredado 
su marido de su madre (Francisca de Mora) de su hermano (Francisco de Osuna) y de 
Leonor de Mora hasta 200 ducados; manda a sus sobrinas gemelas, María e Isabel, hijas 
de su hermano Luis 300 ducados, “por nada graciosa”, y a María González, viuda, un 
colchón, un cobertor, un manto de anascote, una ropa y saya de bayeta y una imagen de 
bulto de Nuestra Señora.

25.- APAC. Parroquia Asunción de Cabra.
Desposorios, libro 2º, fº. 345. 24 de febrero de 1608. Fe dada para Priego de las 

moniciones de Juan de Osuna, hijo de Diego de Osuna, difunto y de Francisca de Mora, 
vecinos de Cabra, y María González, hija de Alonso González y de Isabel Sánchez, veci-
nos de Priego, Abadía de Alcalá.

 
luis goNzález bailéN

La figura de Luis González Bailén, como maestro de cantería y Maestro Mayor de las 
obras del duque de Sesa, ha sido estudiada detenidamente por prestigiosos especialistas 
como Rivas Carmona, Galera Andreu, Carmona Carmona o Gila Medina. Éste últi-
mo, según un documento notarial localizado en los protocolos granadinos, dice que era 
“hombre de mediana estatura, no bien barbado”22.

Nuestro trabajo se va a referir también a aspectos biográficos principalmente. La 
creación de su familia, sus primeros pasos profesionales, ascenso social y dificultades 
económicas en su vejez.

Son conocidos sus inicios profesionales en el taller de su padre, Alonso, con residen-
cia alternativa en Priego y Cabra, donde el padre se registra como vecino a principios 
del siglo XVII, a partir de las expectativas que ofrecía la explotación de sus canteras de 
mármol rojo, especialmente la de la Losilla.

El siglo XVII va a ser el gran siglo del triunfo del mármol rojo y de la piedra de Cabra. 
Luis González Bailén va a ser el precursor del barroco andaluz en piedra labrada, con 
reminiscencias todavía de estilos anteriores. Cabra va a ser, además, la cuna del Barroco 
en mármol en Andalucía. 

En Cabra se establece, por aquellos años, una pujante industria en torno a la explo-
tación de sus canteras. Pero Cabra se convierte a la par en un centro cultural barroco 
de gran importancia, con la instalación en ella de numerosos canteros y que llevaron la 
piedra, el jaspe y el mármol de Cabra a prácticamente todas las grandes edificaciones 
españolas de su tiempo. 

El día 13 de febrero de 1612, en Castillo de Locubín, ante el escribano Juan Bautista 
Cano, Ginés Martínez de Aranda y Alonso González de Bailen conciertan el enlace de 
Luis y doña María de Aranda. Declaran que “entre ambos se ha dado asiento y palabra 
de casar” a sus hijos.

Ginés se obliga a dar a doña María, su hija, “en dote y casamiento para ayuda a 
sustentar las cargas del matrimonio” ochocientos ducados entre ajuar y dinero. De los 
cuales, cuatrocientos ducados serían en efectivo. La mitad por Pascua del presente año y 
los otros 200 por San Miguel del año siguiente.

Alonso se obligaba a dar a su hijo, “estando efectuado el matrimonio”, mil ducados en 
dinero y en bienes23.
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La boda se celebró en la parroquia de San Pedro Apóstol, de dicha localidad, lugar de 
nacimiento de la novia, unos meses después24. El día 31 de marzo de 1613, en el mismo 
lugar y ante el citado escribano, Luis González Bailén, hijo de Alonso González Bailén y 
de Isabel Sánchez, difunta, vecino de Castillo de Locubín, declara estar casado con doña 
María de Aranda, hija de Ginés Martínez de Aranda y de María de Morales. Declara que 
para la sustentación de su esposa recibe “ciertos bienes raíces e muebles” … por un importe 
de 300.000 maravedíes, entre los cuales se entregan cuatrocientos ducados en dinero.

Por su parte, él pone como arras doscientos ducados, que importan 75.000 mara-
vedíes y que confiesa caben en la décima parte de sus bienes. Se obliga a mantener los 
375.000 mrs. resultantes. Para ello obliga su persona y bienes “avidos y por aver” y da 
poder a las justicias.

Uno de los testigos es Ginés Martínez de Aranda “el mozo”, su cuñado25.
Unos meses después, el día 1 de septiembre de 1613, en Priego, ante Diego Hernán-

dez Caballero, Luis González Bailén, vecino ahora de Priego, otorga un poder general a 
Alonso González, maestro de cantería, su padre, para que le defienda en el pleito y causa 
de demanda que le tienen puesta a ambos Lucas Hernández y Pedro Alfaro, cantero 
de dicha villa, “en razón del arrendamiento de una casa que nos pide, que es en la carrera del 
Palenque de esta villa”26.

A principios del siglo XVII se comienza a explotar a gran escala una cantera de jaspe 
rojo en el partido de la Losilla, en el término de Cabra. Este hecho debió ser de gran 
influencia para la decisión de Alonso González de Bailén de establecerse en Cabra y 
pedir su vecindad. Así, el 18 de diciembre de 1608, siendo ya vecino de Cabra y estante 
en la villa de Priego, se obliga en favor de la fábrica y obra de la Santa Iglesia catedral de 
la ciudad de Toledo a sacar y labrar 16 piezas de jaspe colorado encendido, como hemos 
visto en otro lugar. 

Una vez establecidos en Cabra, los González Bailén siguen aceptando encargos de 
jaspe. De Cabra extraen el rojo, el sepia, el de leche y sangre y el violáceo. De Carcabuey 
y Rute el jaspe negro. La caliza blanca se saca de las canteras de Cabra o de los Zamora-
nos, según la proximidad del encargo. 

Luis González Bailén se independiza del taller paterno hacia el año 1613 y se instala 
definitivamente en Cabra. Allí, el día 11 de abril de 1613, ante el escribano Pedro Úbeda 
Montenegro, el doctor don Jerónimo de Leyva, canónigo de la catedral de Sevilla, le 
encarga la portada de sus casas principales, frente a la ermita de Santa Ana, hoy Instituto 
de Bachillerato. La fachada se contrata en el precio de 7.000 reales, unos cuatro millones 
de pesetas de hoy, concediéndose poco más de cuatro meses para su ejecución, ya que 
debería estar terminada para finales de agosto de ese mismo año27.

Pero Luis González se dedica, además, a otros negocios.

maNuel peláez del rosal - aNtoNio moreNo Hurtado

24 El acta figuraba en el libro 2º de Desposorios, al folio 3.030, destruido durante la Guerra Civil. 
No obstante, se conserva la referencia en un Inventario de Desposorios de dicha iglesia, que abarca 
de 1564 a 1864.
25 Ibidem, ibidem, ff. 42r-46v
26 AMP, Protocolo de Diego Fernández Caballero 1613, Alonso González Bailén poder a Luis Gon-
zález Bailén. Testigos Valentín de Rocamora, boticario, Hernando Carrillo, mercader, y Juan de 
Castro, ff. 1529v-1531r.
27 AHPCO, Prot. 1706-P, ff. 595-598 y 618.



436

El día 6 octubre 1616, ante el escribano egabrense Pedro Ramírez de Baeza, Luis 
González Bailén, maestro de cantería, vecino de Cabra, vende al licenciado Cristóbal 
Cortés de Mesa, Racionero de la Santa Iglesia de Córdoba, un esclavo que había com-
prado al licenciado Hurtado Ortega, vecino de Castro del Río. Se dice que es de color 
negro y que tiene de nombre Manuel Antonio. De edad de 25 años poco más o menos. Al 
presente, el esclavo está preso en la cárcel de la villa de Espejo “por fuxitivo”. Luis declara 
venderlo al ser “esclavo abido de buena guerra y no de paz”, libre de censo e hipoteca. Lo 
vende por ser fugitivo, borracho y ladrón, en el precio de 660 reales. Cantidad que había 
recibido de Luis Banegas, vecino de Lucena28.

En el año 1617, el Cabildo egabrense decide comprar las tierras de la Losilla, lugar en 
que se encontraba la mejor cantera conocida hasta entonces de jaspe rojo. 

Un año después, en 1618, ante Pedro Ramírez de Baeza, Luis González compra a 
Pedro de la Chica un trozo de su casa, en la calle de Priego, con entrada por la calle 
Nueva. Allí iba a instalar su taller de cantería. Hasta ahora, había labrado la piedra a pie 
de cantera29.

Por esos días, Luis González ya es conocido y recibe encargos de importancia. Tra-
baja, junto a su oficial de cantería Juan de Morales, en Écija y Marchena, por encargo de 
los jesuitas.

En el año 1619 consta ya su trabajo en la catedral de Córdoba, bajo la dirección del 
jesuita Alonso Matías, que ya le conocía. Una labor que iba a durar varios años, en cola-
boración con Juan de Aranda Salazar, Maestro Mayor de la catedral cordobesa y primo 
de su esposa.

En ese mismo año de 1619, iba a labrar el Trascoro de la catedral de Sevilla, según la 
traza hecha por el arquitecto Juan de Zumárraga.

En Sevilla, el día 10 de junio de 1619, ante el escribano Gaspar de León, Luis Gonzá-
lez Bailén, maestro de cantería, vecino de Cabra, se comprometía con el Deán y Cabildo 
de la catedral de Sevilla y con su Mayordomo, Bartolomé del Salto, a labrar los mármoles 
del trascoro y a llevar jaspe colorado de Cabra para la cornisa y todo el negro que fuera 
necesario, mientras que la catedral se obligaba a suministrar los otros mármoles, en este 
caso de Aracena y de Portugal, así como los demás materiales y bronces30.

Una semana después, el día 17 de junio, en Castillo de Locubín (Jaén), ante el escribano 
Juan Bautista Cano, Ginés Martínez de Aranda y María de Morales, su mujer, y Ginés de 
Aranda, viudo, su hijo, otorgan una escritura de fianza en favor de Luis González, su yerno 
y cuñado, maestro de cantería, vecino de Cabra, para adquirir la piedra del Trascoro de la 
catedral de Sevilla. Se indica que se trata de “llevar a efecto la obra o tribuna de jaspes a espaldas 
del coro de la Santa Iglesia de Sevilla, que había contratado en 2.100 ducados”31.

Nuevos documeNtos y testimoNios biográficos y profesioNales de los caNteros priegueNses...

28 Ibidem, Prot. 1350-P, ff. 1339r-1340v.
29 Ibidem, Prot. 1351-P, fº 1095. En este mismo año por escritura otorgada en Priego el 18 de 
febrero, el vecino de esta villa Juan de Osuna se obliga a pagar a Luis González Bailén, vecino 
de Cabra, 200 reales de la primera anualidad por el alquiler de una casa detrás del Pósito para 
habitarla por tiempo de dos años, actuando de testigo Gabriel de Torres Camacho, Pedro de la 
Cruz y Martín de Campos.. AHM, Protocolo de Diego Fernández Caballero, Luis González Bailén, 
obligación contra Juan de Osuna, fols. 652r-653r. 
30 Rivas Carmona, Los trascoros de las… (1994), 119.
31 Falcón Márquez, La catedral cit. (1980), 168. AHPJ (Archivo Histórico Provincial de Jaén), leg. 
5.690, protocolo de Francisco Fernández Cabrera (escribano del Castillo de Locubín), fols. .351-
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Luis González cumplió con su contrato ese mismo año, según cita Ceán Bermúdez: 
“Executó esta obra, Luis González, vecino de Cabra, el año de 1619”32.

Pero una serie de circunstancias iban a impedir el remate final de las obras, por lo 
que se acordó que fuera desmontado todo lo hecho y que las piezas labradas se guarda-
sen hasta ver que se hacía con ellas. Unos diez años después, concretamente en 1631, se 
reemprendió la erección del trascoro, ahora sin la tribuna, aunque se aprovecharían los 
mármoles trabajados por Luis González. Dicho replanteamiento, al no tener entonces 
maestro mayor la catedral, ya que Zumárraga había muerto en 1630, debió encomendar-
se al superintendente de obras Pedro Sánchez Falconete33.

En el año 1619, Luis González Bailén trazó, por encargo del Cabildo egabrense, una 
nueva cárcel.

En 1620, Luis González Bailén diseña y construye en Cabra el puente del Fondón o 
de San Sebastián y en 1629 traza el proyecto del puente del Junquillo o de la Puerta de 
Córdoba, como entonces era conocido. Los dos se levantan sobre sillares de piedra de 
Cabra. 

Los negocios le empiezan a ir bien y González Bailén, comienza a adquirir bienes en 
Cabra.

En 1620 compra a Juan Merino, menor, hijo de Juan Pérez Piedrahita, unas tierras 
junto al arroyo de Santa María34.

Hemos encontrados varias escrituras de los años 1620 a 1625 sobre poderes, cobros, 
arrendamientos, reconocimientos y obligaciones del cantero con algunos vecinos de Ca-
bra.

Hacia 1620, Luis González Bailén trabaja con su suegro en la iglesia abacial de Alcalá 
la Real. Cuando fallece este, en ese año, Luis continúa al frente de los trabajos, de forma 
alternativa, para atender otros encargos en diferentes lugares. 

En el Cabildo del 24 de junio de 1621 se recibe la petición formal de Luis González 
para ser recibido como vecino de Cabra. Sin embargo, hay determinadas quejas contra 
él y se acuerda lo siguiente: 

“Se recibe como vecino a Luys Gonçales, pedrero... por aber siete u ocho años, el qual de al-
gunos a esta parte a sacado muy gran cantidad de piedra de jaspe de diferentes colores, de la 
juridicion desta Villa, muy gruesas, de muncho balor y consideración para obras muy impor-
tantes a las yglesias de Sivilla y Cordova y otros lugares y para traerlas al taller donde labra 
que es en la calle Nueva, y para sacarlas desta Villa se a bisto el notable daño que hiço y hace en 
las calles, puentes y pasos y lo que es peor, que la cañería de las fuentes está en gran peligro de 
romperse, y para que lo suso dicho se remedie, atento que de parte del Cabildo se le a percebido 
por Francisco Fernández de Aranda y Alonso Ruiz de Aguilar, regidores, para que no haciese 
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353. En 17 de junio de 1619 Ginés Martínez de Aranda (casado con María de Morales), y su hijo 
Ginés Martínez de Aranda, el Mozo, viudo, autorizan a su cuñado Luis González Bailén, maestro 
de cantería, vecino de Cabra, casado con su hermana María de Aranda, su hermana, para que lo 
incluyese en las escrituras de fianza de la obra de trascoro de la catedral de Sevilla. Galera Andreu, 
Arquitectura y arquitectos… (1983), 127.
32 Ceán Bermúdez, Descripción artística… (1802), 56.
33 Rivas Carmona, ob. cit, 119-20
34 AHPCO, Prot. 7744-P, exp. 7581, Índice del escribano Luis Fernández Martínez. No se con-
serva la escritura.
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el dicho daño y el suso dicho dio respuestas fuera de proposito, mandaron se le notifique al dicho 
Luys Gonçales que dentro de un mes mude piedra...” [y que no saque piedras del tamaño que 
hasta] ”aquí a labrado... so pena de dies mil maravedís y perder las piedras”. 

Se le indica que si vuelve a hacer daños tendrá que repararlos o el Cabildo lo hará por 
su cuenta. Se dice que hay quejas de que “en el dehesa donde saca la piedra deja muy grandes 
hoyos y barrancos”. 

Se sabe que sólo de Córdoba ha cobrado ya doce mil ducados y el Concejo no recibe 
nada a cambio. Se acuerda denegarle el permiso de sacar más piedra de jaspe si no se 
obliga a pagar un tanto anualmente, “que sea cosa justa y moderada”. Si no acepta estas 
condiciones, no se le recibiría como vecino y no podría gozar de las ”preminencias” de 
los demás vecinos35.

El tamaño de las piedras que se le encargan es superior a lo que resisten los carros 
normales, que soportaban por entonces únicamente unos seiscientos kilogramos de peso. 
Esto hace que González Bailén refuerce las ruedas con hierro y los propios carros, para 
permitir una carga mayor y recorrer mayores distancias. De ahí que resulten dañados los 
caminos y los pontones de madera a su paso. 

En el año 1621, la Virgen de la Sierra realiza varios milagros en Cabra y otros luga-
res, por lo que el fervor popular aumenta mucho.

Ante la enorme cantidad de personas que ahora acude a la ermita, en abril de 1622, el 
Concejo local, como propietario de la misma, acuerda ampliar el edificio. La obra dura 
casi seis años e intervienen en ella Luis González Bailén y el cantero Francisco Donaire 
Trexo.

En el 1624, Luis González Bailén sigue interviniendo en la iglesia abacial de la Mota, 
en Alcalá la Real, en colaboración con el fraile carmelita Cristóbal de San José. En di-
ciembre de 1625 ya es el responsable único de estas obras, hasta su conclusión en 162736.

Mientras tanto, Luis González Bailén sigue recibiendo encargos de piedra y mármol 
de Cabra para diversas obras de importancia. El día 12 de febrero de 1625 da poder a 
Juan de Morales, oficial de cantería residente en Córdoba, para cobrar de la “diputación de 
la fabrica del Retablo de la Cathedral de Cordova” doscientos ducados en reales, que se había 
de dar a cuenta y “en parte de pago de la piedra de jaspe que el dicho otorgante está obligado a 
dar y enviar desta Villa para la dicha Fabrica”37.

El día 15 de febrero de 1626, ante el escribano Francisco de Cabra, Luis González 
compra la que iba a ser su residencia principal. 

González Bailén declara que “en Baltasar de León, vecino de Sevilla, se remataron unas 
casas en la calle de Priego, por fin y muerte del barbero Pedro de Tapia, en el precio de 750 duca-
dos, con los vasos y huerta”. Después, Baltasar de León la había vendido a Alonso de Osuna 
Esero, vecino de Cabra, en la misma cantidad y con ciertos plazos. Por último, Esero la 
vendió a Luis en las mismas condiciones. Ya ha satisfecho los 750 ducados y ha obtenido 
carta de pago. Baltasar de León también ha otorgado una carta de finiquito a su favor. 
Bailén hace una declaración en favor de Alonso, para relevarle de cualquier obligación 
sobre este asunto38.

Nuevos documeNtos y testimoNios biográficos y profesioNales de los caNteros priegueNses...

35 AHAC, Actas capitulares, caja 7, 1.
36 Carmona, Obras y proyectos… (2107), 89.
37 AHPCO, Prot. 1711-P, escribano Francisco de Paz, ff. 63-64.
38 Ibidem, prot. 1712-P, ff. 86r-88v.
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A esta casa le haría una serie de reformas importantes.
En ese año de 1626 nos encontramos ya a Luis González Bailén con el cargo de 

Maestro Mayor de las Obras del duque de Sesa.
Muerto su suegro, se viene a vivir a Cabra su cuñada Petronila, hermana de doña Ma-

ría de Aranda Salazar39. Declara ser residente en Cabra y natural de Castillo de Locubín. 
Casa con Miguel Ruiz Santiago, vecino de Alcalá la Real. La ceremonia se celebra el día 
26 de diciembre de 162740.

La ceremonia de velación también se celebra en Cabra, el 6 de marzo de 162842.
En el año 1628, ante el escribano Luis Fernández Martínez, Luis González Bailen 

otorga dos escrituras de obligación y una carta de pago en favor de la cofradía de la Vir-
gen de la Sierra, cuyo Hermano Mayor es don Alonso de Lorite Barrionuevo. Se trata de 
temas relacionados con la obra de ampliación de la ermita, iniciada en 162242.

En 1628 nos encontramos con un curioso expediente sobre un depósito de cadáveres 
de la familia de los Fernández de Córdoba en la capilla del conde de Cabra, en la iglesia 
de Santa María la Mayor de Baena. El duque de Sesa, don Luis Fernández de Córdo-
ba Folch de Cardona, había encargado a Luis González Bailén el diseño de reforma y 
ampliación de la bóveda que tenían los condes de Cabra, en la Capilla Mayor de dicha 
iglesia43.

Mediante una carta del duque, dada en Baena el día 28 de junio de 1628, dirigida al 
licenciado Pedro Fernández de Reina, teniente de capellán mayor de la capilla del conde 
de Cabra, se ordena trasladar los cadáveres que están en dicha bóveda a las cajas nuevas 
que se han hecho y colocarlas en los “poyos” que se le han señalado en ella. Pide que Juan 
de Ayllón, escribano del Cabildo de Baena, dé testimonio de todo. Firman el duque y 
Simón de Ottane, su secretario. 

También ordena que se haga el depósito de los féretros, en la nueva bóveda, el día 3 
de julio de 1628.

La orden del traslado se hace pública con la presencia e intervención del padre fray 
Bartolomé Duque de Estrada, Guardián del convento franciscano descalzo de la Rizafa 
en Córdoba, don Juan Pineda, Juez de Apelaciones de los Estados de Baena y Cabra, don 
Antonio de Castro, Corregidor de Baena y don Juan de Figueredo, su Contador Mayor 
en Baena.

El padre fray Bartolomé Duque da lectura a la orden del duque y hace la relación de 
los cadáveres. 

- Don Diego Fernández de Córdoba Hurtado de Mendoza, III conde de Cabra. 
- Doña Francisca de Zúñiga de la Cerda y Castañeda, segunda mujer del III Conde 

de Cabra. 
- Doña Beatriz de Cardona y don Diego Fernández de Córdoba, hijos de don Anto-

nio Fernández de Córdoba y Cardona, duque de Soma, Sesa y Baena y de doña Juana de 
Córdoba y Aragón, su mujer, hermanos del duque.
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39 Casó con el capitán Juan de Benavides. Su testamento en Castillo Locubín, ante el escribano 
Juan Bautista Santiago (AHPJ, año 1610).
40 APAC, Desposorios, 4, 40.
41 Ibidem, Velaciones, 3, 34.
42 AHPCO, Prot. 7744-P, exp. 7581. Índice, ff. 312, 582 y 686.
43 AHNOB, Baena, C.124, D.65. 
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- Don Gabriel y don Álvaro de Córdoba, hijos del III Conde de Cabra. 
El expediente indica que las cajas están “gastadas y consumidas” y se dice que se va a 

reformar la bóveda “según una traza hecha”, en la que se colocarían definitivamente las 
cajas. El fraile requiere al Corregidor para que ordene abrir las cajas para que se reco-
nozcan.

Se desclavan las cajas y se cierra con llave cada una de las nuevas. Todos los capellanes 
se declaran depositarios de los cuerpos hasta que el duque decida otra cosa.

El duque había entregado un croquis o “planta” a fray Bartolomé Duque, obra de 
Luis González Bailén, realizado en 1627. 

Pero la reforma de la bóveda no iba a llevarse a cabo, pese al deseo del duque, con lo 
que posteriores depósitos de cadáveres de la familia se siguieron realizando en la bóveda 
que tenían en la iglesia del convento de dominicas de la Madre de Dios, en Baena44 y en 
la del convento de capuchinos de Cabra.

En el año 1629 encontramos varias escrituras más de González Bailén.
El día 9 de enero, ante el escribano Pedro Pablos Bautista, Luis de Baeza, vecino de 

Cabra, se obliga a pagar a González Bailén el resto de la compra de una mula castaña. Se 
obliga a pagarle los 23 ducados que restan, de los 46 en que se la vendió45.

El día 28 marzo 1629, Catalina Jiménez de Arjona reconoce deber a Luis, vecino de 
Cabra, ausente, 8 ducados del alquiler de una casa en la calle Nueva46.

Por otra parte, el día 29 de enero de ese año, ante el escribano Luis Fernández Mar-
tínez, Luis otorga un poder general al procurador Francisco de Luque Palomeque47. 

Más importante es la escritura firmada el día 10 de junio de 1629, ante el escribano 
Juan del Moral, por la que se contrata la construcción de una “puerta de piedra” a la salida 
del camino de Córdoba, “junto al puente”. La encarga el Concejo egabrense a Cristóbal 
del Castillo, maestro de cantería, según la traza hecha por el Maestro Mayor Luis Gon-
zález Bailén. En adelante se conocería como la Puerta de Córdoba48.

En los primeros días de enero de 1630, Luis González Bailén se concierta con la co-
munidad de frailes carmelitas de Lucena para la ampliación de la iglesia de su convento. 
También se obliga el cantero egabrense Baltasar de los Reyes. Con este motivo, la esposa 
otorga un poder, ante el escribano egabrense Luis Fernández Martínez49.

Se trata de un edificio en el que se comprueba la evolución del manierismo al barro-
co, con influencias herrerianas. La fachada que diseña Bailén es del modelo de paramen-
to de sillar y ladrillo, con frontón triangular y óculo. Un modelo que luego usarían sus 
continuadores José Granados de la Barrera y Melchor de Aguirre.

Siguiendo las enseñanzas clásicas de su suegro, el arquitecto Ginés Martínez de Aran-
da, autor de dos tratados de Arquitectura, González Bailén toma el esquema serliano de 
enmarcar el cuerpo principal de la fachada con grandes pilastras de piedra de cantería. 

Nuevos documeNtos y testimoNios biográficos y profesioNales de los caNteros priegueNses...

44 De gran interés es su proyecto funerario de la cripta familiar ducal para la iglesia de Santa María 
la Mayor con la colaboración del arquitecto Juan Gómez de Mora. Cfr. Horcas Gálvez, M., “El 
duque de Sessa, mecenas de Lope de Vega”, en Itvci, nº 6, Baena, 2016, 92-93.
45 AHPCO, Prot. 1526-P, ff. 85r-v.
46 Ibidem, ibidem, ff. 85v-86r.
47 Ibidem, Prot. 1270-P, fº 61.
48 Ibidem, Prot. 1866, ff. 300-302.
49 Ibidem, Prot. 7744-P, exp. 7581. Índice, fº 230.
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Bailén gusta también de flanquear las puertas con pilastras de piedra, que se suelen ter-
minar con un arco de medio punto o con un dintel de piedra y remates piramidales.

Ese año, Luis interviene en dos escrituras en Priego.
El día 9 de julio de 1630, ante el escribano Diego de Armijo, Pablos García de Sala-

manca, carpintero y María Muñoz, su mujer, vecinos de Priego, compran unas casas de 
morada a Sebastián Ruiz de Baena, detrás del Pósito. Linde con casas de Juan de Osuna 
y con otras de Rodrigo Pérez. Y una haza de tierra “con sus olivos”, de una fanega de tierra 
poco más o menos, “en el sitio de la Fuente Carcabuey, termino desta villa”. Linde con olivar 
de la viuda de Antón de Toro y con otro de Alonso de Roxas “en cierto precio de maravedís, 
con carga y gravamen de duzientos ducados de censo de principal”, que posee Luis González de 
Bailén, cantero, vecino de la villa de Cabra.

El censo renta diez ducados al año, pagaderos por San Juan y Navidad, por mitades. 
El nuevo dueño se obliga a reconocer el censo y a pagar sus réditos.

Testigos: Salvador de Ortega, sastre y Francisco de Ortega, tejedor, su hijo y Fran-
cisco de Ordaz Contreras, vecinos de Priego50.

En Priego, el día 16 de diciembre de 1630, ante el mismo escribano, Antonio de 
Frías, escribano y Mayordomo en Priego de la hacienda de Su Excelencia el Marqués, 
otorga poder cumplido y bastante a Luis González de Bailén, vecino de Cabra, para que 
cobre de Francisco Hernández Cecilla, como principal y a Pedro Hernández de Vera y 
a Francisco Mariscal, como sus fiadores, vecinos de la villa de Carcabuey, 1.563 reales 
anuales, de la renta de la dehesa de Bechira, término de la villa de Priego. Durante cuatro 
años. Según escritura otorgada el día 1 de mayo del año 1629, ante el mismo escribano. 
No había hecho el primer pago, que se les reclama51.

El día 24 de marzo de 1631, cuando todavía estaba en obras la iglesia de los carmelitas 
lucentinos, Luis González Bailén y Baltasar de los Reyes adquieren una nueva obligación 
de importancia. Los padres agustinos de Antequera les encargan una fuente monumental 
de piedra y jaspe para el claustro de su convento. No se trata de la fuente ordinaria de 
este tipo de establecimientos. El antepecho del pilar se hará de piedra labrada en forma 
de almohadillado e irá sobre una grada de piedra de los Torcales. Las dos tazas de la 
fuente tendrían unos finos brocaletes y se harían con piedra de las canteras de Cabra. La 
taza principal tendría un balaustre de piedra de piedra negra labrada, de las canteras de 
Cabra o de Rute, a elección del arquitecto. El soporte de las tazas sería de piedra negra 
con embutidos de colores. Los mascarones serían de piedra blanca y la fuente se remata-
ría con unos delfines labrados en mármol rojo de Cabra52.

El día 17 de abril de 1631, ante el mismo escribano, Luis González Bailén otorga 
poder y fianza a favor de 

“Francisco Donayre, maestro de cantería, vecino de la villa de Aguilar, ampliable al Concejo 
de la villa de Priego y de las demás personas, regidores y diputados a cuyo cargo está o estuviere 
la fábrica y adovio que se pretende hacer en la dicha villa de Priego en solar y aceras, paredes 
del Rio de la Fuente el Rey de la dicha villa de Priego, en tal forma que el susodicho hará y 
acabará la dicha obra y fábrica dentro del tiempo y plazos que concertare”. 
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50 Protocolos de Priego, libro 188, tomo 1, ff. 178r-179r.
51 Ibidem, ibidem, ff. 1073r-1074r.
52 AHPCO, Prot. 990-P, ff. 79-95. Escribano Alonso Caballero Álvarez.
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Se convierte en fiador y asegurador de su compañero en las pasadas obras de la ermita de 
la Virgen de la Sierra. Se presenta con el cargo de Maestro Mayor de las obras del duque 
de Sesa y vecino de Cabra. Está de acuerdo con las condiciones que se han pregonado. 
Donaire va a pujar para la obra citada53.

Decíamos que la Catedral de Sevilla había decidido, en 1630, reanudar las obras del 
Trascoro y utilizar las piezas que había aportado Luis González Bailén en 1619. 

Pero ahora Luis no puede hacer este trabajo, por impedirlo su condición de Maestro 
Mayor de las obras del duque de Sesa. Sin embargo, acepta actuar como intermediario 
ante otros maestros de cantería.

En 1631, ante el escribano Luis Fernández Martínez, Luis González Bailén otorgar 
una escritura, en nombre y con poder de la Catedral de Sevilla, con el lucentino Cristó-
bal de Lucena54.

El día 3 de junio de ese año, ante el escribano Juan Salvador del Moral, Luis otorga 
un poder general a Martín Carrillo, tafetanero, vecino de Priego, para cobrar, recibir, 
demandar, etc. en su nombre55.

El día 14 de septiembre de 1632, ante el escribano Alonso Caballero Álvarez, Luis 
González Bailén da en arrendamiento a Andrés Martín del Valle, hortelano y Gonzalo 
Fernández de Córdoba, arriero, vecinos de Lucena, en la calle de Santa Lucía, una huer-
ta de árboles frutales y tierra calma en el partido del arroyo de Santa María, linde con 
el cortijo que llaman del Casar y huertas y tierras de don Francisco de Cea Borrallo y 
el arroyo de Santa María. La tierra consiste en 4 fanegas de tierra calma de secano, por 
encima de la acequia. Se arrienda todo por cuatro años, a razón de 50 ducados el año56.

Esta huerta era la finca más importante de Luis en Cabra.
Unos días después, el 7 de noviembre de 1632, ante el escribano Juan Salvador del 

Moral, González Bailén otorga una escritura de finiquito en favor de Juan Carrasco y 
sus hermanos Manuel, Sebastián y Francisca, hijos de Francisco González Gil. En ese 
momento le han pagado una deuda del padre, difunto. Se trata de la renta pendiente de 
la huerta del partido del Arroyo de Santa María. Le debían 100 ducados. La renta había 
sido de 60 ducados al año, durante seis años57.

Con anterioridad y ante el mismo escribano, el día 19 de septiembre, Sebastián Te-
jero se obliga a pagar a Luis González Bailén un censo de 16.725 maravedíes, que carga 
sobre 2 aranzadas y cuarta de viña en el Cerro del Lagar. Ahora ya son 15.908 maravedíes 
y reconoce la deuda. Unos días después, el 1 de noviembre, el citado Sebastián Tejero 
otorga una nueva escritura sobre el mismo asunto y reconoce deber a Luis 608 reales y 
9 maravedíes58.

Las actas capitulares de la villa de Priego recogen un testimonio de fecha 23 de agos-
to de 1632 en el que Juan García de la Hinojosa y Juan Ruiz de Villarreal, maestros de 
cantería en quienes se había rematado la obra de la Fuente del Rey y estanques en 1.200 
ducados, declararon que una vez terminada la habrían de fiscalizar dos maestros, uno 
nombrado por parte de ellos y otro por el concejo, recayendo respectivamente en Luis 
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53 Ibidem, ibidem, fº 107.
54 Ibidem, Prot. 7744-P, exp. 7581. Índice, 1631, 339.
55 Ibidem, Prot. 1127-P, fº 294.
56 Ibidem, Prot. 991-P, ff. 151v-155.
57 Ibidem, Prot. 1128-P, fº 572v. 
58 Ibidem, ibidem, ff. 476v y 639r.
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González, maestro mayor de la catedral de Sevilla, y Juan de Aranda, maestro mayor de 
la de Granada. Habiendo recibido los canteros la cantidad acordada, el concejo prie-
guense y en su nombre el alférez mayor José de Rueda, Pedro Díaz Coello, jurado y el 
alguacil mayor, don Alonso de Figueroa concertaron un segundo trato para hacer más 
obra, cuyo importe tasarían los maestros nombrados por las partes, llevándola a cabo por 
un monto de más de 800 ducados, sin percibir maravedí alguno para el gasto de la obra, 
antes al contrario siendo encarcelados en varias ocasiones, por cuyo motivo acudieron 
con la pertinente solicitud al alcalde mayor para que se les anticipase 300 o 200 ducados 
para concluirla “porque no tenemos –añadían- con qué cumplir los materiales y gastos 
de la gente y las cabalgadura que es necesario”. Un año después los veedores nombrados 
declararían que los maestros encargados de la obra habían cumplido al pie de la letra el 
pliego de condiciones, mejorándola con el aumento de 18 mascarones para los caños, 
cada uno de los cuales valía 36 reales59.

En el año 1632, ante el escribano Luis Fernández Martínez, encontramos cuatro 
escrituras más en favor de Luis González Bailén. Dos con vecinos de Aguilar y dos con 
vecinos de Cabra60.

En el año 1633, ante el escribano Juan Salvador del Moral, Catalina Jiménez de Arjo-
na reconoce deber y se obliga a pagar a Luis el alquiler de una casa que le tiene arrendada 
en la calle Nueva61.

Por esos días, González Bailén trabaja, con su oficial Juan de Morales, en el labrado 
de dos púlpitos, de jaspe rojo y negro, para la iglesia de Santiago, en Écija62.

En 1633, el duque hizo un nuevo intento de reforma de la bóveda, encargando un 
informe a Luis González Bailén, que luego iba a remitir a Juan Gómez de Moro, arqui-
tecto y Aposentador Real.

En el Archivo Histórico de la Nobleza, de Toledo, se conservan los informes y planos 
de este proyecto frustrado63.

Pero Luis González hace, además, con fecha 14 de diciembre de 1633, una propuesta 
de sepulcro individual para el duque, con destino a dicha Capilla Mayor. La urna sería 
de jaspe rojo de Cabra y el respaldo de jaspe negro de Rute64.

Era similar al que había realizado, poco antes, a petición de la viuda del VI duque de 
Béjar, don Alfonso Diego López de Zúñiga y Pérez de Guzmán (1569-1619), para su 
instalación en el convento de Nuestra Señora del Vado, en Gibraleón (Huelva).

Unos rasgos que aparecen, poco más tarde, en el sepulcro del duque de Arcos, en la 
iglesia del convento de San Pedro Mártir, de Marchena.

El profesor Carmona Carmona ha estudiado este asunto en profundidad en los dos 
trabajos ya citados65.
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59 AMP, Libro 89. Expte. “Razón de condiciones que se hacen para los reparos de los estancos y 
nacimiento del agua de la Fuente del rey de esta villa”. Cfr. su texto completo en Peláez del Rosal, 
M., Taylor, R. y Sebastián, S., La Fuente del Rey cit., pp. 113-115.
60 AHPCO, Prot. 1271-P, ff. 22, 23, 24 y 151.
61 Ibidem, Prot. 1129-P, fº 527.
62 Carmona, Obras y proyectos… (2107), 90.
63 AHNOB, Baena, CP.7, D.17 y Baena, C.23, D.7. 
64 Ibidem, Baena, C.23, D.10, f. 1r-v.
65 Carmona, Obras y proyectos… (2107), 83-112.
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En el año 1634 se casan en Cabra las dos hijas mellizas de Luis González y doña 
María de Aranda.

María de Aranda lo hace, el día 10 de febrero, con don Alonso de Varo Leiva, vecino 
de Cabra. Es hijo del regidor Alonso de Varo y de doña María de Martos66.

Isabel de Aranda Salazar se casa, el día 7 de agosto, con don Cristóbal Muñoz Jimé-
nez, vecino de Alcalá la Real, hijo del regidor Francisco Jiménez y doña Jerónima de 
Navas67.

Las velaciones también se celebrarían en Cabra, los días 21 de mayo y 28 de septiem-
bre de 163468.

Doña María y su marido se quedarían a vivir en la casa de Luis.
En el año 1635, ante el escribano Pedro Gutiérrez de los Ríos, González Bailén si-

gue otorgando escrituras públicas, tanto en su condición de Tesorero del duque como a 
título particular. 

El día 19 de septiembre de 1635, Antón de Aguilar, Despensero del duque de Sesa, 
declara que ha recibido de Luis González Bailén, Tesorero General de los Estados del 
duque, 22.644 reales y medio. De ellos, 1.500 ducados corresponden a los alimentos de 
tres meses del duque, de agosto, septiembre y octubre del presente año y 5.000 reales 
para gastos extraordinarios de su Excelencia, procedentes de la licencia que se le dio a 
don Cristóbal Fernández Tejeiro, vecino de esta Villa, para hacer el molino de aceite 
en Valhondillo. Y otros 1.084 reales y medio de portes y guarda, conforme a la libranza 
dada por los señores de la Junta y Gobierno. Testigos, Diego Felipe Ramírez, Pedro 
López Bravo y Antonio de Arjona, vecinos de Cabra69.

El día 9 de octubre, Miguel Martín del Espada, “el mozo”, se obliga a estar y asistir en 
la huerta, casería y tierras y demás hacienda que tiene Luis González Bailén, Tesorero 
General de los Estados del duque de Sesa, “que es en el término de esta Villa, en el arroyo de 
Santa María”, por el tiempo de un año, desde San Miguel. Luis ha desistido de volver a 
arrendar la finca y ha decidido labrarla directamente, contratando a una persona para ello. 
Miguel se obliga a trabajar en la dicha huerta, labrar la tierra y cuidar el plantonar para que 
no se le haga daño. Bailén le pagará 24 ducados, un cahíz de trigo y 14 arrobas de aceite.

Miguel puede sembrar para él dos fanegas de trigo y una de linaza, en tierra de riego 
y dos fanegas de habas a medias, proporcionando González Bailén las habas70.

En el año 1638, desde Cabra, González Bailén sigue cobrando y pagando cuentas en 
nombre del duque de Sesa. Sirva de ejemplo el pago que hace de 100 reales, a cuenta de 
su salario, al alguacil ordinario Juan de Baños. Lo hace el día 14 de agosto, ante el escri-
bano Juan Salvador del Moral71.

Unos meses antes, el día 5 de abril, ante el mismo escribano, recibe cuentas de los 
Contadores y Tesoreros locales del duque en la zona. Se trata de la liquidación del año 
1637.
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    Ibidem, El frustrado proyecto… (2017), 19-30.
66 APAC, Desposorios, 4, fº 180v.
67 Ibidem, ibidem, fº 192.
68 Ibidem, Velaciones, 3, ff. 93v y 99v.
69 AHPCO, Prot. 1533-P, ff. 1359v-1360v.
70 Ibidem, ibidem, ff. 1527r-1528r.
71 Ibidem, Prot. 1133-P, fº 132.
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Don Juan de Molina Correa, Contador del duque en Cabra, entrega a González Bai-
lén 3.000 reales de las cuentas del año anterior, como parte de los 6.000 reales que debía 
recibir el duque cada seis meses72.

El mismo día, ante el mismo escribano, Diego Ruiz Garrido, Tesorero del duque en 
Iznájar, entrega a González Bailén 1.500 reales, por el mismo concepto73.

Lo mismo hace Juan Sánchez de Arrebola, Tesorero del duque en Rute74. 
El día 24 de octubre de 1638, ante el escribano Luis Fernández Martínez, Luis Gon-

zález otorga una carta de pago en favor del presbítero don Diego Arias Rojo. El clérigo le 
ha entregado 600 reales de la primera paga, que cumplió por San Miguel de septiembre 
pasado, de la venta de Giusepe, esclavo que fue del otorgante. La venta la había hecho 
don Alonso de Varo Leiva, su yerno, en su nombre, en el precio de 1.350 reales, de los 
que el sacerdote había quedado debiendo 1.100 reales. Testigos don Juan Granados, Al-
guacil Mayor, Juan Salvador del Moral y Tomás Muñoz del Castillo, vecinos de Cabra75.

A comienzos 1639, ante el mismo escribano, Luis González Bailén recibe 500 reales 
del licenciado Diego Arias Rojo. Se trata del resto de la deuda por la compra del esclavo76.

Durante los tres próximos años no volvemos a encontrar documentos del cantero en 
Cabra, que reside alternativamente en Baena y Alcalá la Real, donde iba a trabajar con su 
cuñado, Ginés Martínez de Aranda, en la finalización de la obra de la iglesia abacial de 
la Mota, que había iniciado su suegro. Pero sigue figurando como vecino de Cabra, en 
cuya casa vive su hija María, con su esposo e hijos.

En Cabra, el día 13 de agosto de 1642, ante escribano Juan de la Torre Castroverde, 
Luis González Bailén aparece como fiador en la compra de la libertad de un esclavo lla-
mado Francisco de Eslava, que había pertenecido a Juan Antonio de Eslava, difunto. Se 
trata de una escritura de poder, cesión y lasto. La otorga fray Bartolomé de Eslava, de la 
Orden de Nuestra Señora del Carmen, residente en Cabra, en nombre del convento de 
la Coronada de Jaén, de frailes agustinos. Aporta un poder del prior de dicho convento, 
otorgado en Jaén el 28 de julio de 1642, ante Blas de Bonilla. Se trata de cobrar ciertas 
deudas de Juan Antonio de Eslava, padre del fraile. Este declara que Francisco de Eslava 
y su fiador, Luis González Bailén, vecinos de Cabra, le deben 102 ducados y medio, en 
que se concertó la libertad de Francisco. Luis sale como fiador del esclavo y responsable 
del pago de la deuda77.

En el año 1647 pasa a la vía ejecutiva un largo pleito del duque de Sesa contra Luis 
González Bailén por unas deudas del tiempo que había sido Tesorero General del mis-
mo78.

Ahora el demandante es don Antonio Fernández de Córdoba Cardona Aragón y Ro-
jas, IX conde de Cabra y VII duque de Sesa. El pleito se había reiniciado en el año 1645, 
a instancias del nuevo duque de Sesa. 
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72 Ibidem, ibidem, fº 71r.
73 Ibidem, ibidem, fº 71v.
74 Ibidem, ibidem, fº 72r.
75 Ibidem, Prot. 1275-P, fº 253v.
76 Ibidem, Prot. 1276-P, fº 31.
77 Ibidem, Prot. 1370-P, fº 204.
78 Autos ejecutivos en el pleito seguido por [Antonio Fernández de Córdoba Folch de Cardona, IX] conde 
de Cabra, contra las personas y bienes de Luis González Bailén, su administrador, y María de Aranda, su 
mujer. AHNOB, Baena, C. 386, D. 30. Ff. 1-79.
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Don Alonso Luis de Porras y Castillo, Contador Mayor del duque en sus estados 
de Baena y Cabra, había tomado las cuentas a Luis González Bailén, con comisión del 
licenciado don Fernando Pizarro y Orellana, del Consejo de Su Majestad en el Real de 
Castilla, caballero de Calatrava. Pizarro estaba encargado de la administración y cobran-
za de los bienes y rentas del duque y de hacer pago a sus acreedores. El nombramiento 
de Porras se había hecho en Madrid, el día 30 de mayo de 1645.

González Bailén había resultado alcanzado, en esos años, por un total de 385.623 
maravedíes, que se verían muy incrementados con las grandes costas del proceso. 

El día 22 de octubre de 1647, Porras ordena a 

“Cristóbal Rodríguez de Santiago para que, con vara alta de Justicia, vaya a la villa de Ca-
bra y a las demás partes y lugares destos Reynos donde hallare al dicho Luis González Baylen 
o sus bienes del susudicho y de la dicha doña María de Aranda, su mujer. Y pudiendo ser abido 
el dicho Luis González, le prenda, remita y traiga preso a la carçel pública desta Villa con 
la gente de guarda neçesaria. Y enbargue y secuestre todos y qualesquiera bienes que hallare 
y pareçieran ser de los dichos deudores. Y los muebles y semovientes los venda en almoneda 
pública, rematándose en el mayor ponedor. Y lo que de ellos proçediere lo ponga en depósito en 
[personas] abonadas para que se traiga a esta Villa…”.

Se trata de requisar todos sus bienes, que consisten:

“= En unas casas principales que lo susodichos tienen en esta Villa en la calle de Priego, con sus 
bodegas y que son linde con casas de Juan de Orgaz y con casas de Pedro Fernández de Ávila.
=En una huerta de tierra calma y arboleda, de onçe fanegas de cuerda, todo de riego, en el 
término desta Villa, en el arroyo de Santa María. Linde con tierras de don Francisco Borrallo 
y tierras que llaman del cortixo del Casar y con el dicho arroyo de Santa María.
=Y en treinta y dos fanegas de tierra de cuerda de secano, que tienen puestas de biña y de 
plantonar. Cercada toda de estacas altas, en el partido del arroyo de Santa María, linde con la 
dicha huerta de la partida de arriba y con los demás linderos en ella declarados.
=Y en ocho arançadas de biña que tienen en el partido de Mataosos. Que de las cinco de ellas, 
dos lindan con biñas de Francisco Ruiz Doblas y las tres lindan con Juan Rodríguez de Mon-
toro y otros linderos. Y las otras tres arançadas son en la Calçadilla de Juan Márquez, linde 
con viñas de Pedro López del Villar y con biñas de Juan de San Martín, vecino de Lucena.
=Y en unas casas en esta Villa en la calle de Mesqua, a la entrada de la dicha calle, linde con 
casas de Juan Antonio de Eslava y con casas de Sebastián Pérez carretero.
=Y en otras casas en esta Villa... linde con casas del dicho Juan Antonio de Eslava y casas de …
=Y en los fructos y rentas que tienen y tuvieren…”.

Para todo ello hay que contar con la autorización y ayuda material de las autoridades 
egabrenses, que habían de personarse en los actos de posesión y desalojo de quienes 
residieran en dichas propiedades, así como en los pregones de la almoneda pública de 
las mismas.

El día 12 de enero de 1648 se valoran las fincas rústicas. Lo hacen los apreciadores 
Luis Antonio de Rivas y Luis de Jaén. Declaran lo siguiente:
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“= Una haza de tierra de secano que está puesta de plantonar y estacas altas. En el Arroyo de 
Santa María. Cada fanega de cuerda a 5.000 mrs.
= Un pedazo de majuelo en dicho partido. Cada aranzada a 14.500 mrs.
= Una huerta de riego en dicho partido. Cada fanega de cuerda a 16.500 mrs.
= Un pedazo de viña, linde con viña de Juan Rodríguez de Montoro, curtidor, en el partido 
de Mataosos. Con 21 olivos y las cepas que han quedado. Todo por 500 reales.
= Otro pedazo de viña en Mataosos. A 19.000 mrs. la aranzada de viña y la tierra a 600 
mrs. la fanega.
= La viña de la Calzadilla de Juan Márquez. Cada aranzada a 11.000 mrs.”.

El día 17 de enero se aprecian las casas. Lo hacen Pablo de Ginestar, Maestro de las Obras del 
duque y Bernabé de Puebla, maestro de albañilería. Declaran que
“= Han visto las casas de la calle de Priego, linde con casas de Juan de Orgaz y con casas de la 
viuda de Francisco Martín Cobeñas. La aprecian toda ella, con el huerto y trascorrales y un 
solar (46r) que hay a la calle de Mesqua y los árboles del huerto, en 1.260 ducados y 6 reales.
= Una casa en la calle de Santa Lucía. En 1.586 reales.
= Una casa en la huerta del Arroyo de Santa María. En 574 reales.”
No aprecian la casa de la calle Nueva, por la que Alonso González de Ascanio había ofrecido 
1.000 reales.
Por otra parte, el día 24, Alonso Jiménez Nieto, medidor público de tierras, hace la medición 
de las tierras. Declara 
“= Haza de riego y huerta en el Arroyo de Santa María. 8 fanegas y 9 celemines. A 16.500 
mrs. la fanega. Vale 144.375 mrs.
= Una haza de tierra de secano, con estacas de plantonar, sin el majuelo. Arroyo Santa María. 
19 fanegas y media, a 5.000 mrs la fanega. Vale 97.500 mrs.
= El majuelo de dicha heredad tiene 5 aranzadas y 76 estadales. A 14.500 mrs la aranzada. 
Vale 75.255 mrs.
= Otra haza en el arroyo de Santa María, linde con la tierra de la segunda partida y con 
tierra de los herederos de don Fernando Morales y el arroyo Sequillo. Tiene 4 fanegas y 8 
celemines. A 5.000 mrs. la fanega. Vale 23.333 mrs.
= Un pedazo de viña vieja de Mataosos, linde con Montoro, no se midió. Valorada en 500 
reales. Vale 17.000 mrs.
= La viña de Mataosos, linde con Ruiz Doblas, tiene 1 aranzada y 90 estadales. A 19.000 
mrs. la aranzada. Vale 23.275 mrs.
= La tierra calma que hay en medio de dichas viñas tiene 4 celemines. A 6.000 mrs la fanega. 
Vale 2.000 mrs.
= La viña de la Calzadilla, linde con Pedro López del Villar, tiene 3 aranzadas y 1 cuarta. A 
11.000 mrs la aranzada. Vale 35.750 mrs.
Medidas a marco y estadal de esta Villa.”
Las costas del proceso alcanzaban ya, por el mes de mayo, la cantidad de 43.306 maravedíes 
que, unidos al principal de la deuda al duque de Sesa, que eran 385.623 maravedíes, signifi-
caba un total de 428.929 maravedíes.
Para su pago se adjudican al duque, a petición de su representante,
“= Las casas principales de la calle de Priego, con todo lo que contiene, huerto, tinajas, trasco-
rrales y solar calle Mezqua. Tasadas en 1.260 ducados. Son 472.704 mrs.
= Los vasos de tinajas, que valen     67.500 mrs
Total 540.204 mrs”.

maNuel peláez del rosal - aNtoNio moreNo Hurtado
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Queda a favor de Luis González Bailen la cantidad de 111.275 maravedíes, que se dejan 
a su disposición, en forma de depósito.

El día 14 de mayo de 1648, el Juez de Comisión dicta un Auto, ordenando que se 
haga la adjudicación y venta judicial de las casas de la calle de Priego.

Pero Luis González Bailén sigue debiendo dinero al duque, por lo que hay que eje-
cutar otros bienes del citado y se relacionan los censos que cargan sobre los mismos, 
especialmente sobre la huerta del arroyo de Santa María, que el duque se iba a quedar 
en prenda de la deuda.

Se citan los siguientes:
Un censo de 20.000 mrs de la cofradía del Santísimo Sacramento. Más 6.000 mrs de 

corridos.
Un censo de 10.000 mrs de la cofradía de la Santa Vera Cruz. Más 3.000 de corridos.
Un censo de 10.000 mrs a favor de Antón de Aguilar. Más 4.000 de corridos.
Un censo de 8.000 mrs sobre la huerta y la casa de la calle Mesqua. Más 2.000 de 

corridos.
Unos censos que González Bailén iría redimiendo poco a poco en los años siguientes. 
Luis González Bailén no supo administrar bien sus ingresos profesionales y sus inver-

siones. Por otra parte, otorgó a sus hijas unas dotes demasiado altas para su nivel econó-
mico de entonces. Hay constancia de que dotó a cada una de sus hijas con la cantidad de 
un millón y medio de maravedíes. Es decir, 4.000 ducados para cada una. Los novios son 
gente acomodada y Luis no quiere desentonar.

Al final del procedimiento, desde Alcalá la Real, el día 29 de octubre de 1649, Luis 
González Bailén remite una carta al Contador don Alonso Luis de Porras y Castillo, Juez 
de la Comisión, justificando el retraso en mandar la aceptación de la venta de la casa por 
su mujer, que se ha resistido a firmarla y a la que no ha querido “forzar”. Indica que el 
requerimiento le había llegado en la noche del miércoles anterior y ruega que “desembar-
gue” la casa donde vive ahora su yerno, “la casilla que tiene en la calle Mescua”79.

De modo que se mandó ejecutar la deuda sobre sus bienes, entre los cuales estaban 
sus casas de la calle Priego, que se habían sacado a almoneda pública sin éxito.

El día 17 de octubre de 1649, ante el escribano Juan de la Torre Castroverde, Luis 
González Bailén, vecino de la ciudad de Alcalá la Real, “que primero lo fue de esta villa 
de Cabra”, vende a don Alonso de Heredia y Cabrera, caballero del hábito de Santiago, 
ausente en Nápoles, y a doña Bernardina de Carrión Ponce de León, su legítima mujer, 
vecina de Cabra, unas casas principales, con 30 vasos de tinajas grandes... que hay en las 
bodegas de las dichas casas y con el huerto que tienen. Están en la calle Priego, lindan 
con casas de Juan de Orgaz y con casas de la viuda de Francisco Martín, barbero, y por 
los corrales con el huerto del doctor Diego de Aguilar Toledano y con la calle Mezqua80.

Pablo de Ginestar, Maestro Mayor de las obras del duque y Bernabé de Puebla, maes-
tro de albañilería, habían tasado las casas, huerto y árboles en 1.260 ducados y 6 reales.

Miguel de Ortega y Francisco Murciano, corredores, habían tasado las tinajas y el 
vino. Midieron 2.655 arrobas. De ellas, 2.485 se valoraron a 26 mrs. y el resto a medio 
real la arroba.
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79 Ibidem, fº 79r.
80 AHPCO, Prot. 1849-P, ff. 1-10.
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En ese momento, Luis González Bailén decide vender las casas a Heredia y su mujer 
por 1.750 ducados, incluidos dos censos que cargaban sobre las mismas.

Las casas están cargadas con dos censos. Uno de 500 ducados de principal, cuyos co-
rridos se pagan a don Francisco Arias Carvajal, Mayordomo de su excelencia el duque de 
Sesa, por San Andrés. Otro, de 100 ducados, a favor del licenciado don Ambrosio Duque 
de Velasco, presbítero, vecino de Baena. 

Los compradores han de abonar a González Bailén 1.150 ducados en dinero. Con 
ellos se deben pagar los corridos de dichos censos, unas obligaciones con otros particula-
res y abonar al duque de Sesa la liquidación de su Tesorería General de Rentas y la par-
ticular de Baena, Doña Mencía y Albendín, más el gasto hecho por el duque en reparar 
las casas que ahora se venden81.

Por otra parte, unos meses antes, en el Cabildo de Alcalá la Real, del día 20 de marzo 
de 1649, presidido por don Tomás Fontanet, comparece Luis González Bailén y pre-
senta el título de Regidor de dicho Concejo, otorgado por el Rey Felipe IV con fecha 21 
de diciembre de 1648. En él se hace referencia a una Real Provisión, de 26 de diciembre 
de 1634, por la que se concedía a don Cristóbal Muñoz uno de los nueve “regimientos”, 
con los que el licenciado Gilimón de la Mota había reducido los veintiséis que, hasta 
entonces, tenía la ciudad de Alcalá la Real. Se le concedió con el carácter de “perpetuo por 
juro de heredad y con otras calidades”.

En su petición, Luis González Bailén exponía que, por el testamento de don Cris-
tóbal Muñoz, su yerno, quedaba como heredero universal su único hijo, don Francisco 
Jiménez, y de doña Isabel de Aranda Salazar, su mujer, hija de Luis. 

En la partición de bienes del difunto, entre ella y su hijo, se adjudicó a la madre, por 
cuenta de su dote, que había ascendido a un millón y medio de maravedíes, el citado 
oficio de regidor, que se valoró en 900 ducados. 

Una de las normas de los oficios a perpetuidad era que no podían usarlos una mujer, 
pero sí cederlos a un familiar hasta que el menor alcanzara la mayoría de edad.

Mediante escritura, otorgada el día 24 de noviembre anterior, la viuda había conce-
dido el uso de la regiduría a Luis González Bailén, su padre, hasta que el hijo alcanzara 
la edad requerida.

Hecho que confirma el Rey con este nombramiento, ordenando que el Concejo de 
Alcalá la Real le reciba como tal.

Visto por los señores del Cabildo, un grupo de ellos se oponía a que González Bailén 
tomara posesión de su cargo, con el pretexto de que don Cristóbal Muñoz había recibi-
do, unos años antes y en su calidad de regidor, cierta cantidad de dinero del Pósito para 
comprar trigo con destino al citado Pósito. Pero, según las cuentas revisadas, la cantidad 
de trigo entregada era inferior a lo previsto y había quedado una deuda pendiente.

También se esgrime que Luis González Bailén había usado, durante algún tiempo 
el cargo de Receptor de Arbitrios, por cuenta de dicho Cabildo y que había quedado 
debiendo algún dinero de esa gestión. 

Esgrimían una ley que prohibía usar cargos municipales a las personas que debieran 
dinero al Pósito. Otros opinaban que esta ley no se podía ejecutar en los sucesores del 
deudor, por lo que creían que lo oportuno era que el heredero pagara la deuda y se re-
cibiera a Luis como tal regidor, de acuerdo con lo que establecía el nombramiento real.

maNuel peláez del rosal - aNtoNio moreNo Hurtado

81 Moreno Hurtado, Sobre los bienes… (2001)
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82 AHPCO, Prot. 1378-P, fº 424.
83 Ibidem, Prot. 7751-P, exp. 3344. Índice. Cartas de pago del licenciado Juan de Góngora y de la 
cofradía del Santísimo Sacramento, ff. 210 y 1370.
84 AHPJ, Prot. 5083, ff. 95r-96v.
85 Había nacido en Castillo de Locubín en 21 de marzo de 1591. Cfr. Juan Lovera, C., Aportacio-
nes del Castillo Locubín a la arquitectura española del Siglo de Oro. Programa de Fiestas, Castillo de 
Locubín, 1980.

Sin embargo, la viuda esgrime que el oficio de regidor le pertenece a ella, por haberse 
pagado con el dinero de su dote, lo que inclina la balanza a su favor.

De manera que Luis González Bailén va a ejercer su cargo en el Cabildo de día 20 de 
abril de 1649, que iba a continuar hasta su muerte.

Más adelante, el día 12 de agosto de 1653, en Cabra, ante el escribano Juan de la 
Torre Castroverde, Luis González Bailén, vecino y regidor de Alcalá la Real, otorga un 
poder general a Bartolomé de Negrete, vecino y procurador de la villa de Baena, para 
que le defienda en un pleito que lleva ante la Real Chancillería de Granada82.

En ese mismo año, ante el escribano Domingo Rodríguez Capote, González Bailén 
redime dos censos que cargaban sobre la huerta del arroyo de Santa María83.

En Alcalá la Real, el día 31 de abril de 1655, ante el escribano Juan Díaz de la Bella, 
Luis González Bailén otorga su testamento84.

Pide ser enterrado en el convento de Nuestra Señora de la Consolación, de Alcalá la 
Real, en la capilla que posee su nieto, don Francisco Jiménez. Ordena decir 200 misas 
rezadas por su ánima.

Declara que “la ziudad y sus advitrios” le deben mil quinientos reales del tiempo que 
fue “Recetor de Advitrios”, según las cuentas tomadas por Juan Fernández de Ortega, Re-
lator de la Real Chancillería de Granada. Manda que se cobren.

Reconoce deber cincuenta reales al cantarero Francisco de Alcalá.
Declara que Antón Carrillo, vecino de la villa de Priego, le debe doscientos ducados, 

del resto de una deuda de cuatrocientos, que había reconocido en dicha villa ante el es-
cribano Diego de Armijo. Más las costas causadas.

Declara que algunos vecinos de la villa de Baena le deben ciertas cantidades, cuyas 
escrituras y apremios tiene en su poder Cristóbal Muñoz de Parias, vecino de Baena. 
Que se cobren.

Declara que posee “una huerta y olivar y viña”, con un total de cincuenta fanegas de 
tierra. La tiene tomada en posesión el duque de Sesa por la cantidad de seis mil reales, 
que le dejó a deber “de un alcance del tiempo que fui Tesorero en su Estado”. Manda que se le 
paguen y se recupere la finca o que el duque pague los cuatro mil reales que faltan para 
cubrir los diez mil reales en que estaba apreciada.

Declara que hacía 43 años, poco más o menos, que se había casado con doña María 
de Aranda85, habiendo otorgado escritura de dote en 1612 ante Francisco Jordán [sic], 
escribano de la villa de Castillo de Locubín. Que, después, ella había heredado ciertos 
bienes de sus padres, según consta en la partición y escrituras otorgadas ante el citado 
escribano y ante Blas de Cáceres, escribano de Alcalá la Real. Que se le entregue, de sus 
bienes, lo que resultare de ello.

Que había tenido en su matrimonio dos hijas. Doña Isabel de Aranda, viuda de don 
Cristóbal Muñoz Jiménez, y doña María de Aranda, casada con don Alonso de Varo 
Leiva, vecino de Cabra. Les había otorgado dote.



451

maNuel peláez del rosal - aNtoNio moreNo Hurtado

86 AHAC, Padrones, 228, 5.
87 APAC, Testamentos, 5, fº 208v.
88 AHAC, Padrones, 229, 3.

Nombra como albaceas testamentarios al licenciado Fernando Ruiz Hidalgo, presbí-
tero, vecino de la villa del Castillo de Locubín, a su esposa doña María de Aranda y a su 
hija doña Isabel de Aranda.

Nombra herederas universales, por partes iguales, a sus dos hijas.
A su muerte, la viuda inicia los trámites para entregar a sus hijas la parte de herencia 

que les corresponde. 
De modo que, en Cabra, el día 16 de agosto de 1658, ante el escribano Domingo 

Rodríguez Capote, doña María de Aranda, viuda ya de Alonso de Varo Leiva, recibe una 
donación de doña María de Aranda Salazar, su madre. Doña María dice ser viuda de Luis 
González Bailén, “regidor que fue de la ciudad de Alcalá la Real”, vecina de Alcalá y estante 
en Cabra.

Declara que, a la muerte de su marido, habían quedado entre sus bienes “cincuenta 
fanegas de tierra, viña y monte, y once fanegas de tierra de riego, en ellas ynclusives”. En el 
partido del Arroyo Santa María, linde con dicho arroyo y con tierras del doctor don 
Gonzalo de Aguilar y Eslava y con tierras “que dicen del Casar”.

Sus universales herederas eran sus dos hijas. Doña Isabel de Aranda, viuda de don 
Cristóbal Muñoz, vecina de la ciudad de Alcalá la Real y doña María de Aranda, viuda de 
Alonso de Varo Leiva, vecina de Cabra.

Parece que doña Isabel había renunciado a la parte que le correspondía de herencia, 
en favor de su hermana. Así constaba en la escritura otorgada ante el escribano Juan Díaz 
de la Bella, en Alcalá, el día 19 de junio de 1657.

Ahora, la madre renuncia al derecho que pudiera tener sobre estas tierras (“tierras, 
biña, guerta y monte”) en razón de su dote y arras.

Quiere que todo ello sea para su hija doña María, con las cargas y censos que tuvie-
ren. La hija está presente y acepta todas condiciones de la escritura. Ninguna de las dos 
sabe escribir, por lo que firma un testigo por ellas.

Sin embargo, la situación económica de esta hija, a diferencia de la de Alcalá la Real, 
no era desahogada.

Entre los años 1658 y 1662, nos encontramos con varias escrituras de venta en favor 
de vecinos de Cabra.

En el Padrón de vecinos del año 1663 la hallamos viviendo en una casita de la calle del 
Horno Grande, esquina a la de Herrerías, con la condición de “pobre”86.

Ha tenido que alimentar a cinco hijos de su matrimonio con don Alonso de Varo 
Leiva. Muere en el año 166487.

De sus descendientes, solamente hemos encontrado referencia a su hijo Alonso de 
Varo, en el Padrón del año 1676, vecino de la calle de la Alcaidesa88.

El contenido de nuestra comunicación, es obvio, lo dedicamos merecidamente al 
buen amigo Antonio Heredia, en cuyo Libro-homenaje se incluye y en cuyo Encuentro 
de Investigadores participamos “in solidum” el 26 de octubre de 2019.



ADICIÓN. 

 

Una vez finalizado el Congreso, tuvimos la oportunidad de localizar dos nuevos 
documentos que nos permiten conocer la liquidación final de la deuda de Luis 
González Bailén con el duque de Sesa, pasados ya unos años de su fallecimiento. 

La última propiedad del cantero en Cabra, tras la sentencia y acuerdo de 1649, 
era una finca de huerta, olivar y viña en el partido del Casar y Arroyo de Santa 
María. 

En su testamento, de fecha 31 de abril de 1655, declara que posee “una huerta y 

olivar y viña”, con un total de cincuenta fanegas de tierra, que tiene “tomada en 

posesión” el duque de Sesa por la cantidad de seis mil reales, que le dejó a deber 
“de un alcance del tiempo que fui Tesorero en su Estado”.  

Hemos visto que la huerta la recibió en herencia su hija doña María de Aranda, 
viuda de Alonso de Varo Leiva. 

Cuando la recibe, en 1658, la finca sigue estando cargada con varios censos y con 
una deuda residual de unos 3.500 reales en favor del duque de Sesa. 

Ahora el nuevo duque, don Francisco Fernández de Córdoba, reclama su pago y 
la viuda decide vender esta propiedad y pagar todas sus cargas. 

Don Lorenzo de Mier Porres y Mardones, regidor de Cabra, está dispuesto a 
comprarla y hacerse cargo de las deudas. 

El día 22 de septiembre de 1662, ante el escribano Juan de la Torre Castroverde, 
doña María de Aranda vende en “venta real por juro de heredad” a don Lorenzo 
de Mier, vecino de Cabra, que está presente, “una heredad de huerta, tierra 

calma, viña y algunos olivos” que tiene en el partido del Casar y arroyo Santa 
María 1. Consta ahora de 41 fanegas de tierra en una sola linde. 27 fanegas son 
de tierra calma, un trozo con 80 olivos, 9 fanegas de tierra de riego con el agua 
que le pertenece y 13 nogales, además de 5 aranzadas de viña. 

Las tierras lindan con el arroyo de Santa María, con tierras del cortijo del Casar, 
con tierras de doña María de Cea Borrallo, con tierras de los herederos de don 

 
1 AHPCO, prot. 1383-P, ff. 439r-450v. 



Fernando de Morales Negrete y con el arroyo del Sequillo. Están cargadas con 
cuatro censos. 

Un censo de 400 ducados de principal, cuyos réditos se pagan al vínculo que 
fundó el regidor Bartolomé Ruiz Barrera. Se pagan por San Juan de cada año. 

Un censo de 10.000 maravedíes de principal, cuyos tributos se pagan a la cofradía 
de la Santa Vera Cruz por el día de Todos los Santos. 

Un censo de 20.000 maravedíes de principal, cuyos tributos se pagan a la cofradía 
del Santísimo Sacramento por el día de Todos los Santos. 

Un censo de 10.000 maravedíes de principal, cuyos tributos se pagan a la 
capellanía que fundó Antonio de Ávila, de la que es capellán el licenciado Juan 
de Góngora, presbítero, cura de la iglesia mayor. 

Declara que la finca no está cargada con ningún otro censo o tributo. 

Se vende en el precio de 10.300 reales, según la han apreciado Bartolomé Romero 
y Fernando García Ramírez, apreciadores del Concejo de esta villa y Pedro 
Fernández Portillo, apreciador nombrado por parte de la vendedora y el 
comprador. 

De los 10.300 reales se descuentan 190.000 maravedíes que importan los 
principales de los censos y 32.025 maravedíes que se deben de los corridos de 
dichos censos hasta el día de la fecha. 

También se han de rebajar 119.820 maravedíes que se deben al duque de Sesa y 
Baena, para lo que se había otorgado una libranza el día anterior y entregado a 
don Lorenzo para su cobro. 

El total a descontar es 341.845 maravedíes, por lo que la diferencia a pagar por 
Mardones es de 8.355 maravedíes, que entrega en este momento “en dineros de 

contado”. 

La vendedora se declara “contenta, pagada y entregada” y renuncia a las leyes 
que pudiera haber en su favor. 

Para responder, hipoteca unas casas principales que tiene en la calle del Horno 
Grande, linde con casas de Bartolomé García de la Cueva y con casas de Antonio 
de Luque Vázquez. Declara que están libres de deuda y cargas.  



Por su parte, doña María Antonia de Varo Merino, doncella, sobrina de su difunto 
marido y su fiadora, acepta su obligación hasta la cantidad de 400 ducados. Para 
ello hipoteca unas casas que tiene en la calle Alcaidesa, linde con casas de don 
Antonio Gutiérrez de Medinilla y con casas de don Fernando Hoyo de Mendoza, 
sobre las que carga un censo de 200 ducados, cuyos réditos se pagan al convento 
de San Martín.  

Doña María de Aranda no sabe escribir, por lo que firma, en su nombre, uno de 
los testigos. 

El mismo día y ante el mismo escribano, don Lorenzo de Mier Porres y Mardones 
otorga una carta de pago en favor de doña María de Aranda, por un importe de 
tres mil quinientos veinticuatro reales y cuatro maravedíes, que “valen” 119.820 
maravedíes, que doña María debía al duque de Sesa y Baena, según una libranza, 
fechada el día anterior, del “resto de los alcances de cuentas que resultaron 

contra Luis González Bailén, padre de la dicha doña María” 2. 

De esta manera finaliza la deuda y presencia en Cabra de uno de los maestros de 
cantería más insignes del barroco andaluz. 

 

 
2 Ibidem, ff. 451r-452v.   
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2.- Neptuno y Anfitrite en el frontis de la antigua Fuente del Rey (Alonso González Bailén, 
1586)

1.- Escultura de la Virgen de la Cabeza (Alonso González Bailén, 1586)
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3.- Cantera de Campanillas (Carcabuey). Cortesía de José L. Sánchez Garrido)

4.- Cantera de La Losilla (Cabra)
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5.- Cantera de La Choza (Cabra)

6.- Grabado de estanque renacentista de León Davent (Naomi Miller, French Renaissance 
Fountains)
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7.- Proyecto de capilla funeraria (Luis González Bailén y Juan Gómez Mora)

8.- Alonso González Bailén (Recreación de P. González Suárez)
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